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1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

Llamamiento del Papa en favor de las misiones 

Introducción . - El corazón misionero de san Juan Sosco. - San Juan Sosco soñó a los suyos 
en el Sur y en el Oriente. - Nuestra Congregación es misionera . - Mensaje del Papa en la encícl i­
ca Redemptoris missio. - El ardor en la misión procede del misterio de Dios. - La actividad mi­
sionera ocupa el primer puesto en la evangelización. - El misionero, invitado a renovarse $in 
desviarse. - Mirada a las misiones de San Juan Sosco hoy. - Espiritualidad salesiana para nues­
tros misioneros. - Todos, en comunión y participación activa. - El Señor prepara una nueva pri­
mavera de la fe. 

Roma, 24 de febrero de 1991 . 

Queridos hermanos: 

Os escribo en el clima litúrgico que nos dispone 
para vivir el misterio pascual de Cristo , a quien mi­
ramos como centro de nuestra existencia y de toda 
la historia humana. Él es el buen pastor, enviado 
por el Padre para dar vida a una Iglesia plenamente 
misionera en medio de las gentes. En ella h~ susci­
tado también nuestra vocación como un carism~s­
pecial de evangelización. 

Aprovechando la circunstancia de la reciente en­
cíclica del Papa, quiero invitaros a reflexionar sobre 
nuestra dimensión misionera en la Iglesia. 

En la · última circular meditábamos juntos sobre 
el acontecimiento eclesial del último sínodo de los 
obispos, para prepararnos también a conmemorar los 
ciento cincuenta años de la ordenación sacerdotal 
de san Juan Bosco. 

Ahora me parece oportuno entretenernos acerca 
de otro acontecimiento eclesial, como ha sido la pu­
blicación de la encíclica Redemptons músio. Con­
viene que sintonicemos, en la oración y en la refle­
xión, con los acontecimientos orientadores de la 
Iglesia. 
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Esta encíclica trata un tema vital para todos los 
fieles; también a nosotros nos afecta de cerca. 

Por otra parte, en la ciudad de Lima, capital de 
Perú, se acaba de celebrar con numerosa asistencia 
el COMLA-4 (cuano congreso misionero latinoame­
ricano), a fin de robustecer en aquellas naciones, 
culturalmente cristianas, el compromiso misionero . 
Es otro hecho que nos apremia a reflexionar sobre 
la imponancia de las misiones . 

También en nuestro XXIII Capítulo General se 
habló de la dimensión misionera de la Congrega­
ción, y se dio sintéticamente una orientación opera­
tiva para verificar y coordinar progresivamente las 
nuevas presencias salesianas en Africa 1• Dicha orien­
tación ya ha sido considerada detenidamente por el 
Rector Mayor con su Consejo y se han dado algunas 
disposiciones, que ya están en marcha 2• 

Este conjunto de circunstancias, además de los nu­
merosos viajes misioneros -programados este año 
para el Rector Mayor y varios consejeros de sectores 
generales-, nos invitan a centrar la atención en un 
tema que es cienamente vital. Nos hace vibrar con 
los compromisos más valientes asumidos por nues­
tra Congregación; pero también nos hace profundi­
zar en un rasgo cualificante que el Papa nos ha 
recordado varias veces: el de ser, en todas panes, 
verdaderos misioneros de los jóvenes. Hay, en el 
término «misionero», algo que nos lleva a las raíces 
de la fe y nos hace percibir explícitamente el signi­
ficado mismo de nuestra vocación salesiana. 

Antes de entrar en los aspectos más substanciales 
de la encíclica, conviene que consideremos juntos 
de nuevo la dimensión misionera de nuestra Con­
gregación (y familia) . Esta característica es, entre no­
sotros, más que evidente; pero fuera no lo tienen 
tan claro. Así, por ejemplo, cienos elencos, más o 
menos oficiales , no suelen incluirnos, con las relati­
vas consecuencias, entre los institutos misioneros. 

4 

l . Cf. Educar a los jóvenes 
en la fe: XXl/1 Capítulo 
General. Roma [ Madrid 
1990] . núm . 3 10. 

2. Cf. Actas del Come¡o 
General. núm . 335. 
enero-marzo 1991. pág . 
58-59. 
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3.E. CERIA. Annali della So­
cieto Salesiana l. SEi Tu ­
rín. pág. 245. 

4. P AtH.0 Á LBERA , lettere cir­
colan' ai Saleúani, Dire­
zione Gcncra lc Opere 
Don Sosco, Turín 1956, 
págs. 123- 133. 

1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

No estará de más considerar brevemente juntos, 
ante todo, el corazón misionero de san Juan Bosco 
y, después sus proféticos sueños misioneros , a fin 
de poder proclamar con razón la dimensión m1s10-
nera de nuestra Congregación. 

El corazón misionero de san Juan Bosco 

Podemos decir que san Juan Bosco puede figurar 
entre las filas de misioneros del siglo XIX, aunque 
no estuviera nunca personalmente en las misiones 
ad gentes. 

«Cabe afirmar -escribe Eugenio Ceria- que la 
idea misionera creció con él» 3. Es algo intrínseco 
a su proyecto vocacional de fundador y abarca toda 
su existencia: primeramente en estado embrional e 
inconsciente; después , gradualmente y de forma ca­
da vez más clara y distinta. 

Lo afirman, con términos más o menos claros o 
esfumados, don Pablo Álbera y el beato Felipe 
rinaldi , que hacen remontar la visión misionera de 
san Juan Bosco al sueño de los nueve años. 

Las misiones ad gentes -escribe el primero­
«fueron siempre el anhelo más ardiente del corazón 
de Don Bosco; no temo equivocarme si digo que 
María Sanúsima Auxiliadora le había concedido, des­
de sus primeras manifestaciones maternas cuando aún 
era muy joven, una intuición clara. . . Nos hablaba 
continuamente de ello a sus primeros hijos, que, 
llenos de admiración nos sentíamos como arrebata­
dos de santo entusiasmo ... En torno a la cama de 
su querido Juanito Cagliero, moribundo, ve a los 
patagones que esperan de él la redención , le predi­
ce la curación y le revela en parte su futuro» 4. 

El beato Felipe Rinaldi, por su parte , afirma: «Al 
conmemorar aquel primer sueño de nuestro venera­
ble Padre , hemos celebrado implícitamente el cen-
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cenario del comienzo de la Obra salesiana; fue en 
aquella primera visión cuando podemos decir que 
fue consagrado como apóstol de la juventud, padre 
de una nueva familia religiosa y misionero de los 
pueblos no cristianos, pues suscitó en su corazón 
un anhelo vivísimo de vida religiosa y de evangeli­
zación de los infieles» s. 

Realmente el ideal misionero, ya vivo en él al 
terminar sus estudios elementales 6, se desarrolla y 
madura con el tiempo. 

Concluido el período de formación pastoral en 
el instituto sacerdotal curinés de san Francisco de 
Asís (1844) , piensa ingresar en los Oblatos de María 
Virgen , que habían abierto una floreciente misión 
en Indochina (Vietnam), a fin de poder ser pronto 
misionero . Se prepara rezando y estudiando alguna 
lengua. Su director espiritual, san José Cafasso, le 
deja hacer; pero en el momento oportuno le para 
con un «no decidido», logra que se quede en Turín 
y le encuentra un puesto en el colegio de la mar­
quesa Barolo, donde podrá ocuparse de numerosos 
jóvenes. Obedece, y la Providencia lo guiará por 
sus caminos. El trabajo apostólico con los jóvenes, 
en vez de atenuar su llama misionera, le da una 
luz más viva y la visee de originalidad. 

Sabemos que las empresas misioneras narradas en 
los Anales de la Propagación de la Fe 7 -una de 
sus lecturas preferidas- le impresionaban profun­
damente . ¡Eran muchas las almas que había que 
salvar, y él se sentía, de algún modo, corresponsable! 

Desde 1848 el beato Miguel Rúa y otros le oye­
ron exclamar muchas veces: «Si tuviera muchos pres­
bíteros y aspirantes al sacerdocio, me gustaría man­
darlos a evangelizar la Pacagonia y la Tierra del 
Fuego ... »8. 

Por aquellos mismos años se le vio mirar algún 
mapa y emocionarse ante el hecho de que «tantas 
regiones yacieran aún en la sombra de la muerte»9 . 

6 

5. Actas del Capítulo Supe­
nor, año VI, 24 de junio 
de 1925, pág. 364. 

6. Cf. MemoriaJ Biográficas 
1, 328 

7. Cf. Memorias Biográficas 
111 . 363. 

8. MemoriaJ Biográficas 111 . 
363. 

9. Memonas Bnográficas 
111 , 546; IV. 424. 
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10 . PABLO ÁLBERA. lettere 
circolan" ai Saleflani. 
Di re zio ne Generale 
O pere Don Bosco, Tu­
rín 1956. pág . 134. 

11 Actas del Capítulo Su­
penor, año VI. 24 de 
junio de 1925. pág . 
367 

12. Memon'as Biográficas 
XIV. 624 . 

1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

Cuando, tras inenarrables sacrificios , puede final­
mente lanzar sus misiones (1875: ¡la mayor empre­
sa de nuestra Congregación!) , su corazón misionero 
exulta y, aparentemente, ya sólo parece vibrar por 
ellas. Así lo atestiguan sus primeros sucesores. «En 
adelante -escribe don Pablo Álbera- las misiones 
fueron el corazón de su corazón ; daba la impresión 
de que ya sólo vivía para ellas . . . Hablaba de ellas 
con tal entusiasmo, que quedábamos impresionados 
y fuenemente edificados por el ardor de su encen­
didísimo celo por las almas» 10 . 

Con no menor intensidad, el beato Felipe Rinal­
di, evocando recuerdos lejanos, se expresa así: «En 
su gran corazón se acumulaban , desde hacía mu­
chos años, los ardores apostólicos de Francisco Ja­
vier, alimentados por una llama superior que le iba 
iluminando el porvenir mediante sueños .. . Para mí, 
creo que quizás ningún misionero ha sido propa­
gandista más celoso e infatigable que él. Me parece 
ver de nuevo al amadísimo Padre, en los lejanos 
recuerdos de mi vocación salesiana, precisamente en 
los años de su mayor fervor misionero; la impresión 
que se me quedó grabada es indeleble: era un ver­
dadero misionero , un apóstol devorado por la pa­
sión de las almas» 11 . 

Pero san Juan Bosco no se contentó con vivir per­
sonalmente el ideal misionero; lo transmitió a su 
Congregación (y familia) como elemento constituti­
vo de su patrimonio espiritual y apostólico. El me­
morándum que envió el año 1880 al papa León 
XIII es explícito. «Las misiones extranjeras -dice-

. fueron siempre objeto anhelado de la Congregación 
salesiana» 12. 

Quiso , pues, que su fundación fuera también , 
y de verdad, misionera ad gentes. 

Vale la pena considerar, aunque sea brevemente, 
algunos sueños de san Juan Bosco que manifiestan 
con claridad su proyecto de Fundador. 
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San Juan Bosco soñó a los suyos 
en el Sur y en el Oriente 

San Juan Bosco tuvo muchos sueños: con razón 
se le ha llamado el Santo soñador. 

Clasificarlos es un problema espinoso; mayor aún, 
interpretarlos. Hasta el día de hoy no disponemos 
al respecto de un estudio completo; ni es fácil 
hacerlo 13. 

Ello no significa, sin embargo , que algunos no 
tengan una imponancia histórica y profética; daban 
cuerpo a un aspecto fundamental de su personali­
dad carismática y le impelían a empresas valientes , 
que humanamente eran inexplicables. 

Al comentar el llamado «sueño del personaje de 
los diez diamantes» 14 dije que es posible hablar de 
los sueños de san Juan Bosco desde un punto de 
vista distinto y más vital que el crítico-científico 
aun siendo éste muy de desear para la necesaria 
seriedad de investigación. Se trata del nivel de in­
flujo existencial en el ánimo del Fundador y en la 
vida de los suyos. 

Algunos sueños se han de considerar como reve­
ladores; no cabe explicarlos sólo mediante el análisis 
de la interioridad personal del Santo. 

Santiago Costamagna - futuro obispo-, que ha­
bía comprobado en América el valor carismático de 
varios sueños y que indudablemente veía en san Juan 
Bosco una personalidad profética, después de leer 
un sueño misionero de 1885 escribía a Juan Bautis­
ta Lemoyne para referirle una frase que le había 
dicho confidencialmente el buen Padre: «De todas 
las congregaciones y órdenes religiosas, quizá la nues­
tra es la que ha tenido más palabra de Dios» I5. 

Entre los llamados «sueños reveladores» hay cinco 
que se refieren precisamente a las misiones ad gen­
tes: 

8 

13. Cf. FwsTOJIMÉNEZ. Los 
sueños de Don Bosco, 
ed . CCS. Madrid . 
1989. 

14 . Actas del Capítulo Su· 
perior, año VI. 24 de 
junio de 1925, 
pág 367 

15. Memonas Biográficas 
XVll . 305 
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16 . A ctas del Consejo Ge­
neral, núm . 323, 
octubre-diciembre de 
1987. 

17. Cf. Mem onas Brográfi­
cas XV II , 645. 

1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

• uno sobre la Patagonia, tenido en 1872: le sirvió 
para decidirse a empezar las misiones; 

• otro que describe un viaje por América, tenido 
en 1883: presenta muchos datos desconocidos no 
sólo para Don Bosco, sino también para los estu­
diosos de su época; 

• el tercero, sobre el cono sur de América, tenido 
en 1885, es el que movió a Santiago Costamag­
na, que ya estaba allí, a referir las palabras que 
acabamos de citar; 

• el cuarto , sobre África, Asia y Oceanía, también 
de 1885: hoy lo consideramos con especial admi­
ración, pues vemos ya bien desarrollada su prodi­
giosa realización; 

• y el quinto, sobre el viaje «aéreo» de Valparaíso 
a Pekín, tenido en 1886: personalmente lo he 
querido controlar de algún modo geográficamen­
te en diversos viajes, para invitar a todos a abrir 
con esperanza nuestro ánimo al «proyecto 
China» l6 _ 

Estos sueños misioneros nos ayudan a conocer la 
mente de nuestro Fundador, a captar la grandeza 
de su espíritu y la audacia de sus empresas. En ellos 
se ve colocada, sin lugar a duda, nuestra Congrega­
ción entre los grupos eclesiales comprometidos, en 
cuanto tales , en · las misiones ad gentes; y exacta­
mente en el Sur y en el Oriente , de que ha­
bla la encíclica. Profetizan la fecundidad voca­
cional en los autóctonos y ¡abren espacios de 
futuro que se podrán comprobar dentro de quinien­
tos años! 17 . 

El tiempo transcurrido desde la primera expedi­
ción misionera (1875) hasta hoy demuestra la reali­
zación de tales sueños, aun permaneciendo siempre 
abiertas las fronteras de crecimiento, particularmen­
te en China, donde las misiones salesianas empeza­
ron con éxitos inesperados y se tiñeron en la sangre 
de nuestros primeros mártires. 
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Son sueños que - hecho quizá único en la 
historia- trazaron, con una anticipación de va­
rios decenios , el recorrido que después habrían 
de seguir los suyos. No sin razón actualmente se 
ve a san Juan Bosco, en las más heterogéneas 
regiones del globo, como presencia anticipadora y 
paterna, como amistad cultural y protección pode­
rosa. 

En mis numerosos viajes intercontinentales he 
podido verificar de algún modo, y no pocas ve­
ces , el alcance profético de tales sueños, que si­
guen teniendo un estimulante hechizo de futuro . 
Lo he comprobado en América, en África y Mada­
gascar, en Asia, Japón y Filipinas, en Australia y 
Oceanía. Los salesianos de esas regiones leen aque­
llos sueños como providenciales mensajes proféti­
cos. En algún caso se me ha invitado incluso a 
resolver encendidos debates sobre ciertas precisiones 
geográficas ... 

Son sueños que han influido verdaderamente, y 
siguen haciéndolo, en la vida misionera de nues­
tra Congregación. A su modo confirman un aspec­
to constitutivo de la vocación salesiana en la Igle­
sia. 

Nuestra Congregación es m1s10nera 

La mente y el corazón de nuestro Fundador así 
como la tradición vivida ininterrumpidamente en 
su familia confirman con claridad que la dimen­
sión misionera es un rasgo esencial de nuestro 
carisma 18• 

Las misiones ad gent{Js no son simplemente, para 
los Salesianos, un conjunto de obras como las de­
más, con la única diferencia de que están en países 
lejanos o de culturas diferentes: no, no . Son, mu­
cho más profundamente, un aspecto constitutivo, 

10 

18. Cf. Constituciones, an . 
30. 
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19. Cf. Redemptons missio 
40. 

1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

una dimensión peculiar de nuestra identidad de Sa­
lesianos de don Bosco en la Iglesia. Es verdad que 
en el Anuario pontificio nuestra Congregación no 
figura entre los «Institutos misioneros» en sentido 
estricto, o sea, entre los que sólo se dedican a mi­
siones extranjeras; sin embargo, en ella, y precisa­
mente en cuanto institución eclesial, nuestro Fun­
dador quiso un verdadero compromiso de misiones 
ad gentes. Su proyecto fue verdaderamente provi­
dencial . Hoy debemos reconocer que las misiones 
han sido el instrumento histórico para universalizar 
y enculturar el carisma salesiano en el mundo. Es 
un mérito grande . 

Entre nosotros se han cultivado, desde el princi­
pio, las vocaciones misioneras en sentido estricto, 
o sea, el cuidado de los salesianos -no pocos­
enriquecidos con la vocación especial que es la nota 
característica de todo verdadero misionero. Dicha vo­
cación especial no es en ellos algo excepcional con 
respecto a los demás salesianos, sino la expresión 
más viva y generosa de la vocación de todos, ya 
que manifiesta una condición interna de la índole 
propia del carisma común; todo salesiano está, de 
por sí, disponible, en diálogo de obediencia, para 
ser enviado como misionero. 

Hace ya más de cien años que comenzamos nues­
tras misiones en América; cincuenta años después 
nos dirigimos a Asia, y últimamente, ¡pasados otros 
cincuenta!, nos hemos comprometido fuertemente, 
en cuanto proyecto de conjunto , en África. Pode­
mos decir que, como sugiere el Papa, nos hemos 
dirigido hacia el Sur y hacia el Oriente 19, donde 
se constata el mayor crecimiento demográfico de la 
humanidad: mucha juventud y gran pobreza. 

Nuestras misiones demuestran , en tres grandes eta­
pas sucesivas de ámbito mundial, la concreta op­
ción preferente de la Congregación por los jóvenes 
pobres y necesitados. 
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En los dos últimos decenios ha habido, entre no­
sotros, un relanzamiento misionero. Es una iniciati­
va providencial que está reavivando el carisma y nos 
proyecta con esperanza hacia el futuro. En la circu­
lar sobre nuestro compromiso africano 20 , os decía 
que la apenura de este nuevo frente misionero era 
inherente a nuestra tradición de vida y ponadora 
de inestimables bendiciones del Señor. Estamos vien­
do confirmada tal afirmación. El compromiso mi­
sionero nos está librando de los peligros del abur­
guesamiento, de la superficialidad espiritual y de 
un trabajo indeferenciado. En las misiones sentimos 
el gusto de los orígenes, experimentamos la perma­
nente validez del criterio oratoriano , y nos parece 
que san Juan Bosco cobra nueva vida en la autenti­
cidad primigenia de su misión juvenil y popular. 

El XXIII Capítulo General nos hace dirigir la aten­
ción panicularmente al proyecto África; pero aquí 
deseo invitaros a reflexionar simultáneamente sobre 
los demás frentes misioneros, alguno de los cuales 
son expresión de iniciativas recientes, como las «mi­
siones de altura» en América, las de Papuasia e islas 
Samoa, la apenura a Indonesia y Camboya y, con 
esperanza y preparación, el regreso al inmenso con­
tinente chino. 

En cuanto al compromiso africano, podemos de­
cir que estamos comenzando una nueva etapa, ca­
racterizada por una más clara y creciente conciencia 
de inserción en la cultura de aquellos pueblos, por 
la consolidación y desarrollo de las obras actuales , 
por una cada vez más apropiada praxis de evangeli­
zación de la juventud y, panicularmente, por el cul­
tivo de las vocaciones locales y su adecuada forma­
ción mediante la creación de las estructuras necesa­
rias . Se está dando un gran paso adelante, que de­
bería ayudarnos a revisar y profundizar el significa­
do de toda nuestra labor . 

Para proceder con sabiduría, prudencia y eficacia 

12 

20 . Actas del Consejo 511-
penor. núm. 297. julio­
sepciembre de 1980. 
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en esta nueva etapa, conviene reforzar, ho sólo en 
quienes trabajan directamente , sino también en to­
dos los salesianos, una mentalidad misionera más 
genuma. 

La ocasión nos la brinda la reciente e importante 
encíclica sobre las misiones. El precisar lo que es , 
todavía hoy, la actividad específicamente misionera 
da profundidad y concreción al significado de toda 
la nueva evangelización: se trata, para todos , de me­
ditar a fondo sobre la autenticidad de la fe: la del 
apóstol y la del catecúmeno . 

El Santo Padre insiste en afirmar que la finalidad 
interna de la encíclica es, en último término , «la 
renovación de la fe y de la vida cristiana, ya que 
la misión renueva a la Iglesia, robustece la fe y la 
identidad cristiana, y da nuevo entusiasmo y nuevas 

2 1. Redempton's músio 2. motivaciones»21 . 

Procuremos aprovechar estas reflexiones y orienta­
ciones magisteriales . En todos nosotros hay una raíz 
misionera que exige a nuestra fe el esfuerzo de trans­
mitirla. También el XXIII Capítulo General nos re­
cuerda que nuestro apostolado va «de [nuestra] fe 
a la fe [ de los jóvenes]» bajo el impulso de la espi­
ritu~lidad salesiana que nos mueve a lo largo del 
cammo. 

Juan Pablo II , por su parte, recuerda a todos que 
22 . Redempton's músio 2. «la fe Se fortalece dándola» 22 . 

Mensaje del Papa en su encíclica Redemptoris missio 

Aprovechando el veinticinco aniversario del de­
creto conciliar Ad gentes ( diciembre de 1965 ), el 
Santo Padre ha publicado la encíclica Redemptoris 
músio para afirmar con claridad la validez perma­
nente del mandato misionero en la Iglesia. Es una 
gran llamada del Papa a afrontar con mayor res­
ponsabilidad las misiones ad gentes. Ofrece, acle-
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más, reflexiones y aclaraciones que tienen en cuenta 
la importante evolución de los últimos decenios. 

El título nos lleva a la llamada dirigida a todos 
por Juan Pablo II al comenzar su pontificado: «¡Abrid 
las,....puertas a Cristo!» Voz que después tuvo un co­
rientario amplio en su primera encíclica -
R~demptor hominis-, donde a.firma que el «pri­
mer camino de la Iglesia» es el hombre viviente . 
A estas y otras llamadas, el Papa ha añadido des­
pués su testimonio personal en el modo de ejercer 
el ministerio de Pedro. Con razón se le ha defini­
do, debido a sus numerosos viajes apostólicos, el 
primer misionero del mundo . . 

Cabe decir que la exhortación a abrir las puertas 
a Cristo es el hilo conductor de todo su pontifica­
do. En particular, constituye el primer gran objeti­
vo de esta nueva encíclica. «La misión de Cristo Re­
dentor -dice el Papa al principio-, confiada a la 
iglesia, está aún ... en su comienzo y ... debemos 
comprometemos en ella con todas nuestras fuer-
zas» 23 . Basta mirar a la humanidad contemporánea: 23 . Redemptons músio I 

de un total de más de cinco mil millones de habi-
tantes , sólo la tercera parte conoce a Jesucristo, y 
de ésta sólo el 18 por 100 a.firma qúe es católico, 
y, entre los católicos, no todos son verdaderos cre-
yentes. En el continente asiático, donde vive el 60 
por 100 de la humanidad, los bautizados no llegan 
al 2 por 100. Y, un poco en todas partes , aumenta 
más rápidamente el número de quienes no lo cono-
cen que el de los que le siguen. 

Urge , por tanto, relanzar la preocupación misio­
nera, que estimulará a renovar todas las tareas de 
evangelización y presentará a la Iglesia como verda­
dero sacramento de salvación en el mundo. 

La encíclica tiene en cuenta la evolución ocurrida 
y abre nuevas perspectivas. Podemos indicar algu­
nas: la novedad conciliar del denso contenido teolo­
gal de la misión, la novedad de diferenciar la acti-
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24. Redemptoris 
JIÓ 31. 
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viciad específicamente misionera tanto en relación 
con la atención pastoral a los fieles como con la 
reevangelización de los países de antigua tradición 
cristiana actualmente en acelerada secularización; la 
novedad de los criterios para describir específicamente 
la actividad misionera: no sólo criterios geográficos, 
sino también sociológicos y culturales; la novedad 
del relieve dado a las Iglesias jóvenes que todavía 
necesitan maduración; la novedad de incluir las ta­
reas de promoción para el desarrollo de los pue­
blos formando las conciencias . 

La encíclica nos viene a decir , efectivamente, que 
la actividad misionera ayuda a la Iglesia a responder 
al inmenso reto de un giro de época, nunca visto 
hasta ahora a lo largo de los siglos por su amplitud, 
hondura y celeridad . En este giro actual el compro­
miso misionero aparece como «la actividad primaria 
de la Iglesia, esencial y nunca concluida»24 . 

Os invito a todos y cada uno a leer con atención 
este documento pontificio. Aquí vamos a reflexio­
nar juntos sobre algunos aspectos que nos ayuden 
a sintonizar valientemente con el corazón misionero 
de san Juan Bosco. 

El ardor rms1onero 
en la misión del misterio de Dios 

El concepto de misión está en la base de toda 
la renovación eclesiológica suscitada por el concilio 
Vaticano II; se relaciona íntimamente con la natu­
raleza misma de la Iglesia, cuerpo histórico del mis­
terio de Cristo, pues la dimensión misionera tiene 
su raíz en las misiones trinitarias: en la del Verbo 
enviado por el Padre a hacerse hombre y, mediante 
la resurrección de Cristo , en la del Espíritu Santo. 
La Iglesia, sacramento universal de salvación, armo­
niza orgánicamente en sí misma ambas misiones tri-
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nitarias y se convierte en la gran evangelizadora de 
todos los pueblos. 

El Concilio, al proclamar la naturaleza misionera 
de la Iglesia, especialmente en la constitución Lu­
men gentium y en el decreto Ad gentes, afirma 
la extraordinaria vitalidad de este su dinamismo in­
nato , especialmente con respecto al actual cambio 
de época, «del que están surgiendo nuevas condi­
ciones para la humanidad»25. No sólo hay en el 
mundo una cultura emergente , que en sí misma 
no nace cristiana; también los pueblos están en mo­
vimiento y el número de los hombres que no cono­
cen a Cristo no deja de aumentar; los horizontes 
y posibilidades del compromiso misionero se am­
plían continuamente . La actividad misionera de la 
Iglesia está muy lejos de haber terminado ; más aún 
-como afirma el Papa-, no ha hecho más que 
empezar. Los últimos confines de la tierra de que 
habla el Evangelio no son simplemente geográficos; 
podemos decir que , en vez de acercarse , se alejan . 
De aquí la urgencia misionera. Todos los creyentes 
están invitados a levantar su mirada al inmenso ho­
rizonte del mundo no cristiano 26. 

Esta visión conciliar ha infundido a la Iglesia un 
ardor nuevo. De algún modo ha hecho que la con­
sideración de las misiones ad gentes desemboque 
en el único y fundamental cauce de la misión de 
evangelizar, propia de todo el pueblo de Dios , in­
corporando así orgánicamente la misiología en la ecle­
siología. Lo cual ha servido para iluminar mejor to­
da la actividad evangelizadora de la Iglesia refor­
zando las estrechas relaciones que deben cultivar hacia 
el hombre contemporáneo, a cuyos apremiantes re­
tos tiene que saber dar una respuesta de salvación . 

En esta perspectiva global es donde ha nacido 
la necesidad de la nueva evangelización que guía 
hoy toda la renovación de la acción eclesial. Todo 
tiene su raíz en las misiones tnmtarias , que se en-
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25 . Ad gentes l. 

26 . Cf. Redempton's músro 
40. 
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27. Redemptons mimo 32. 

28. Cf. Ad gentes 6. 

29. Cf. Actas del Consejo 
General. núm . 33 1. 
onubre-dicicmbre de 
1989. 

1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

carnan y se funden históricamente en la única y 
fundamental misión de la Iglesia. 

La actividad trus1onera ocupa el primer 
puesto en la evangelización 

Frente a la visión unificadora del Concilio, no 
ha faltado quien se preguntara si era aún necesario 
hablar de actividad misionera específica. ¿No basta­
ría referirse simplemente al carácter misionero inhe­
rente a toda actividad eclesial? 

Cienamente hay que reconocer que, si la misión 
de la Iglesia es única , debe estar presente de un 
modo concreto en cada una de las actividades ecle­
siales. De lo cual , sin embargo, no se deduce que 
tengan que identificarse entre sí todas ellas. La en­
cíclica se orienta decididamente a afirmar que sigue 
siendo fundamental e imprescindible la actividad 
de las misiones ad gentes. «Hay que precaverse -afir­
ma- contra el peligro de igualar situaciones muy 
distintas y de reducir , cuando no de eliminar, la 
misión y los misioneros ad gentes» 27. 

El decreto conciliar ya había dicho que la dife­
renciación en las actividades de evangelización no 
nace de la naturaleza eclesial de la misión , que es 
siempre la misma en su identidad de fondo , sino 
que proviene de las condiciones existenciales de los 
destinatarios . Dichas condiciones dependen a veces 
de la Iglesia, pero también de los pueblos, grupos 
u hombres a quienes va dirigida la misión 28 . Así, 
en el cauce de la única misión , se distinguen varias 
actividades evangelizadoras. Todo es evangelización 
- más aún , después del Concilio todo tiene que 
ser nueva evangelización 29; pero hay que distinguir 
entre sí algunas actividades que tienen característi­
cas peculiares. 

Y a el decreto Ad gentes hacía la distinción entre 
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la actividad misionera específica, la pastoral -cuyo 
objeto son los fieles- y la ecuménica, encaminada 
a recomponer la unidad de los cristianos 30_ 

La reciente encíclica presenta, en general, tres for­
mas distintas de actividad evangelizadora: a) la mi­
sionera, en pueblos que no conocen a Cristo; b) 
el cuidado pastoral de los fieles cristianos, y c) la 
nueva presentación del Evangelio en países de anti­
gua tradición cristiana ahora secularizados. 

Los límites entre esas tres modalidades no son 
claramente definibles. Ciertamente estas actividades 
no se identifican entre sí, ni se excluyen recíproca­
mente como si cada una de ellas pudiera aislarse 
en una especie de comportamiento estanco; son in­
tercomunicantes, pero con una condición: que la 
actividad específicamente misionera signifique tam­
bién para las otras la expresión primera y cualifican­
te de toda la evangelización. «Sin ella, la misma 
dimensión misionera de la Iglesia estaría privada de 
su significado fundamental y de su actuación ejem­
plar»31. Su descuido o debilitación demostraría fal­
ta de celo, y sería una señal de crisis de la fe . 

Así, según la visión conciliar de la única misión, 
distinguir de las otras actividades la específicamente 
misionera, en vez de debilitarla o posponerla, re­
fuerza su identidad y consistencia, y pone nueva­
mente de manifiesto su alto valor de servicio -el 
primero- , que constituye el fundamento y el alma 
dinámica también de las otras. 

Pero, ¿cómo precisar hoy día lo propio de las 
misiones ad gentes? Aquí se plantea una problemá­
tica nada fácil; de todos modos, hay elementos que 
ayudan a juzgar las diferentes situaciones; sirven, 
sobre todo, para afirmar como principio de fondo 
la importancia de dos aspectos relacionados entre 
sí: es decir, que todas las actividades evangelizado­
ras proceden de la única misión de la Iglesia, y que 
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30. Cf. Ad gente,. 

31. Cf. Redempton's mús10 
33-34. 
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la actividad específicamente misionera es raíz y pri­
mer estímulo de las otras. 

La encíclica ahonda, de forma sistemática y bien 
cuidada, en el significado de la actividad misionera 
en sentido específico. «Ésta - afirma- se distingue 
de las demás actividades eclesiales, porque se dirige 
a grupos y ambientes no cristianos , debido a la 
ausencia o insuficiencia del anuncio evangélico y de 

32. Redemptonú núsio 34. la presencia eclesial» 3Z. Su objetivo central es fun­
dar comunidades cristianas «suficientemente madu­
ras como para poder encarnar la fe en el propio 

33. Redemptons mirsio33. ambiente y anunciarla a Otros grupos»33. 
Se toman, pues, en consideración también los as­

pectos sociales y culturales: «Se trata de una tarea 
considerable y larga, de la que resulta difícil indicar 
las etapas precisas con que termina la acción pro­
piamente misionera y se pasa a la actividad pas-

34 . Redemptons missio 48 . toral» 34. 
Al criterio geográfico con que solían delimitarse 

las tierras de misión -y que en pane sigue siendo 
válido (la encíclica habla de Sur y de Oriente)­
se añade ahora un criterio de orden sociológico, que 
tiene en cuenta algunas grandes transformaciones que 
caracterizan hoy el devenir social (tales como la ex­
plosión demográfica en algunos pueblos , el mundo 
juvenil y el del trabajo, la urbanización y las migra­
ciones , los refugiados y exiliados, etc .), y, por últi­
mo, también un criterio propio de la cultura que 
emerge, donde aparecen -como se expresa la 
encíclica- «areópagos modernos» (refiriéndose sim­
bólicamente, con san Pablo, al areópago de Ate­
nas, que representaba el centro cultural de los ciu­
dadanos), tales como la vasta área de la comunica­
ción social , de la promoción de la mujer, de la soli­
daridad internacional, de los compromisos por la paz, 
la liberación y la justicia, la compleja área de la 
investigación científica, etc. Al considerar los crite­
rios presentados por la encíclica, se ve inmediata-
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mente que la actividad misionera es hoy día multi­
forme y dúctil; ya no es posible limitarla al área 
territorial ni reducirla a una visión de sabor román­
tico con selvas y soledades . .. Hay -dice la encíclica­
«un crascocamiento tal de situaciones religiosas y so­
ciales, que resulta difícil aplicar concretamente de­
terminadas distinciones y categorías eclesiales a que 
estábamos acostumbrados» 35 . 35. Redemptons 111issio 32 

La diversidad sociológica y cultural, sin embargo, 
no hacen perder las nocas substanciales que caracte­
rizan y distinguen la actividad misionera frente a 
la pastoral y a la reevangelización de grupos secula­
rizados. 

A nosotros nos interesa profundizar no poco esta 
elasticidad en el concepto de la actividad específica­
mente misionera aplicada a nuestro carisma. Por aho­
ra nos basta saber que la encíclica asegura su per­
manencia y que, más aún, «todavía está en sus co-
mienzos» 36 . Antes de seguir adelante, interesa po- 36. Redemptons mirsú, 30. 

ner de relieve algunas dimensiones nuevas muy po-
sitivas, en torno a las que la encíclica disipa algunas 
dudas y ambigüedades que han surgido y la acom-
pañan. 

El misionero está invitado a renovarse sin desviarse 

Entre las novedades que la encíclica aprecia y po­
ne de relieve, hay tres panicularmente significati­
vas: la visión conciliar del reino de Dios, más am­
plia que la de Iglesia; el proceso de personaliza­
ción, que profundiza los valores de la subjetividad, 
evitando en la actividad evangelizadora todo lo que 
sepa a proselitismo, y los nuevos y exigentes valores 
del ecumenismo, del diálogo interreligioso y de la 
necesidad urgente de enculturar el Evangelio. 

Son perspectivas recientes que entran a formar par­
ce imponante de la nueva evangelización y deben 
asumirse en toda actividad apostólica de la Iglesia. 
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Así, el m1S1onero está llamado a renovarse siguien­
do la órbita del Vaticano II: debe saber incorporar 
a su actividad evangelizadora los valores creaturales 
del Reino ; debe seguir una metodología capaz de 
mover la libertad y la conciencia personales; debe 
evitar los tonos polémicos y apologéticos y dar cabi­
da a un inteligente y bien preparado diálogo inte­
rreligioso . Ya no puede contentarse con una especie 
de sacramentalismo mágico. 

Como todas las novedades, también las señaladas 
han traído consigo ambigüedades y han hecho sur­
gir dudas hasta ahora inéditas . 

La encíclica ofrece una valiosa iluminación para 
esclarecerlas. En efecto, han aparecido al respecto 
interpretaciones superficiales que, en vez de reno­
var, pretenderían marginar y debilitar acá y allá, 
aunque de modos diferentes, la misma actividad mi­
s10nera. 

Nos interesa seguir la encíclica en el esclarecimiento 
de las tres novedades indicadas más significativas. 

• Peligro de favorecer un sentido reductivo del Reino 

El concilio Vaticano II propuso una distinción ne-
37 . Cf. L1111:en genll/1111 ) cesaría entre Iglesia y reino de Dios 37 . «La realidad 

incipiente del Reino puede encontrarse también en 
la humanidad entera, más allá de los confines de 
la Iglesia; es más, el pueblo de Dios tiene la misión 
de coordinar y perfeccionar también los valores evan­
gélicos de las culturas y del orden temporal según 
el misterio de Cristo, pues la Iglesia es germen e 

38 Cf. Lumen g en/111,n ) inicio del Reino en la historia 38. 

Esta explícita visión conciliar asegura un horizon­
te más amplio de la actividad misionera y nos sirve 
para poner de relieve el estilo salesiano de inter­
cambio y mutua relación circular entre evangeliza­
ción y promoción humana. 

Algunos, sin embargo, interpretando mal esa dis­
tinción, han ido presentando durante estos años una 
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concepción secularista del Reino. Centran su aten­
ción en los valores humanos del orden temporal y 
no dan el valor que le corresponde a la misión es­
pecífica de la Iglesia, porque -dicen- hay que 
evitar todo tipo de eclesiocentrismo. Mientras pro­
fundizan los valores del orden de la creación -cosa 
evidentemente positiva-, pasan por alto el miste­
rio de Cristo Redentor; lo cual desnaturaliza el Cris­
tianismo. Al evidenciar sólo las riquezas de la laici­
dad en la realidad histórica de las culturas, llegan 
a concluir que lo que cuenta son «los programas 
y luchas por la liberación socioeconómica, política 
e incluso cultural» con miras a un progreso pura­
mente terreno 39 . 

Con esta óptica ideologizada se margina la activi­
dad específicamente misionera: el primer objetivo 
que habría que lograr ya no sería el anuncio de 
Cristo , sino la justicia social , sobre todo en los pue­
blos más necesitados. Es un peligro que debemos 
evitar. Aunque no basta evitarlo ; el misionero tiene 
que saber incorporar la novedad de esta visión con­
ciliar en su actividad de enviado del Señor. 

La nueva evangelización, en efecto , se compro­
mete a valorar más el misterio de la creación 40 . Es­
to evidentemente hay que hacerlo en correlación ple­
na e imprescindible con el misterio de la redención, 
iluminando la novedad del Evangelio y la necesidad 
histórica y teologal de la cruz 41. El reino de dios 
-afirma el Papa- «no es un concepto , doctrina 
o programa sujeto a libre elaboración, sino , ante 
todo, una p ersona que tiene el rostro y nombre de 
Jesús de Nazaret , imagen de Dios invisible»42 . En 
él y por él la nueva evangelización subraya con fuerza 
la dimensión social de la caridad 43 . Es precisamen­
te el misterio de Cristo lo que salva y da valor al 
orden temporal. El Concilio recordaba explícitamente 
que «la obra redentora de Cristo , aunque de suyo 
se refiere a la salvación de los hombres, se propone 
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39. Redemptons mimo 17. 

40. Cf. Actas del Conse10 
General. núm . 33 1. 
octubre- diciem bre de 
1989. 

41. Cf. Relación final del 
Sínodo "85. 

42. Redemptons nusJio 18. 

43. Cf. Aguinaldo 1991. 
Comenrario del Rector 
Ma yor. don Egi di o 
Viganó. 
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también la restaurac10n de todo el orden tempo­
ral. . . [ impregnándolo y perfeccionándolo] con el es­
píritu evangélico» 44. 

Del misterio de Cristo -creador y redentor- nace 
y crece, por ejemplo, la vocación y misión de los 
seglares en el mundo y la necesidad de saber for­
mar adecuadamente sus conciencias. ¡Qué horizon­
tes de novedad se abren aquí para la actividad del 
misionero! 

La visión correcta del Reino no margina ni pos­
pone la actividad misionera, sino que exige su reali­
zación más actualizada. Es decir , una perspectiva 
auténtica de la realidad histórica del Reino , en vez 
de debilitar los fundamentos y objetivos de la labor 
misionera, los fonifica y amplía, e ilumina nuestro 
«evangelizar educando». 

• La tentación de no trabajar por la conversión y 
el Bautismo 

Otra ambigüedad que disipa la encíclica es la ten­
tación de reducir el Cristianismo a una especie de 
religión equivalente: una de tantas. Y, dado que 
en toda religión existiría la posibilidad de salvación , 
ya no tendría sentido la actividad que busca las con­
versiones . Quien ha crecido en una cultura ajena 
al misterio de Cristo , pero imbuida de cierra reli­
giosidad, no debería verse turbado en sus creencias , 
sino ayudado a crecer en ella para robustecer su trans­
cendencia religiosa; invitarlo a la conversión sería pro­
selitismo y amenaza a su dignidad de persona. Así, 
el respeto a la libenad y a la conciencia excluiría 
la actividad misionera , en cuanto que tendencial­
mente se orienta a la conversión. 

Hay más: incluso en el caso de conversiones per­
sonales a Cristo, este hecho no debería llevar consi­
go , en cuanto conclusión necesaria, la administra­
ción del Bautismo, que en algunos casos concretos 
es objeto de sospechas sociales; de esa forma, ya 
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no sería necesario para la salvación; Dios supliría 
mediante los elementos positivos de las distintas re­
ligiones. Tal interpretación debería ser ofrecida a los 
misioneros como una puesta al día antropológica que 
habrían de tener presente en sus programaciones . 

La encíclica hace reflexionar sobre la total origi­
nalidad del Cristianismo, que no es simplemente 
una religión, nacida de la búsqueda humana, sino 
una fe que desciende de lo alto a través de aconte­
cimientos históricos . Ninguna religión humana es, 
por sí misma, ponadora de salvación; únicamente 
lo es el acontecimiento Cristo: «Nadie va al Padre , 
sino por mí» 45. La buena noticia de este aconteci­
miento histórico no es una concepción cultural aje­
na a las diversas mentalidades de los pueblos que 
no la hayan recibido, sino un hecho que les pene­
nece también a ellos y que incluso necesitan urgen­
temente . De ahí la imponancia misionera del pri­
mer anuncio; no se puede estar callado. «No tengo 
más remedio -exclama san Pablo- y, ¡ay de mí 
si no anuncio el Evangelio!» 46 . Todos pueden per­
cibir, de algún modo, el misterio de Cristo: no lo 
explicamos mediante conceptos abstractos, sino na­
rrando los acontecimientos reales de su vida: nace, 
hace el bien, enseña la verdad, sufre, muere, vive. 
No hay ninguna estructura cultural que impida captar 
esta buena noticia , que es imprescindible a toda 
persona y pertenece a cada uno de los pueblos . La 
fe se centra íntegramente en la realidad histórica 
de Jesucristo ; sólo en él se sabe quién y cómo es 
Dios, sólo a través de él existe un camino de salida: 
«Ningún otro puede salvar»47. 

Este dato objetivo es precisamente lo que consti­
tuye el motivo fundamental de que la Iglesia sea 
misionera por naturaleza. 

La encíclica hace ver por qué el anuncio y el tes­
timonio de Cristo, presentados de modo respetuoso 
con las conciencias, son algo que se ofrece a la li-
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berrad del hombre para favorecer y perfeccionar su 
dignidad 48 . La conversión a Cristo es un don de 
Dios; todo individuo tiene derecho a él, porque to­
dos están llamados personalmente, mediante su pro­
pia existencia, a la salvación. Pedro y los Apóstoles 
proclamaban explícitamente la necesidad de volver­
se hacia Cristo: «¡Conveníos! »49. 

Ahora bien, Jesucristo relacionó la conversión con 
el sacramento del bautismo 50. Separarlo de ella sig­
nificaría oscurecer el significado genuino de la fe 
cristiana; Cristo quiso permanecer de modo concre­
to en la historia, para bien del hombre, por medio 
de la Iglesia como su cuerpo sacramental, portador 
de todos los elementos vitales de la salvación y lu­
gar donde es posible encontrarse con él de modo 
seguro y frecuente . 

El Bautismo es el gran sacramento de la fe ; in­
corpora a cada uno, de forma objetiva y orgánica, 
a la Iglesia en cuanto cuerpo de Cristo ahora y 
aquí5 1• Es verdad que en torno a la celebración del 
Bautismo pueden acumularse modalidades socioló­
gicas, y acaso hasta supeniciosas; pero esto puede 
brindar, en todos los casos, una razón más para ilu­
minar mejor su naturaleza y su indispensabilidad 
teologal . 

Así pues, la actividad misionera meditada con aten­
ción y relanzada con los criterios de la eclesiología 
conciliar, está llamada a renovar sus métodos, in­
cluso teniendo en cuenta la profundización de la 
subjetividad y de las características de toda cultura; 
debe contar con la conciencia y con la libenad. Pe­
ro precisamente por eso se siente estimulada por 
Cristo y por la praxis de la Iglesia a invitar, con 
inteligente pedagogía, a la conversión de los indivi­
duos a Cristo, acompañada de una conveniente pre­
paración al Bautismo, en cuanto sacramento de la 
generación a la novedad de vida que incorpora a 
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la comunidad de los creyentes para la edificación 
de la Iglesia local . 

• Los peligros de un relativismo religioso 

El hecho de que después del Concilio se hayan 
intensificado el ecumenismo entre las distintas de­
nominaciones cristianas -por las riquezas bautismales 
comunes- y el diálogo con las otras religiones -so­
bre todo, el Budismo, el Hinduismo y el Islam , 
en atención a las semillas de verdades evangélicas 
que hay en ellas- ha llevado a algunos a suponer 
que la actividad misionera específica quedaría casi 
sustituida, en tales regiones, por apropiadas relacio­
nes interreligiosas. Considerando, además, que va­
rias religiones están fuenemente encarnadas en las 
culturas de los pueblos que las profesan, se sugiere 
que para enculturar la fe cristiana en dichos pue­
blos sería necesario saber aceptar sus muchas moda­
lidades de vida, incluso en aspectos delicados del 
comportamiento personal, familiar y social, pensan­
do -lo cual es también verdad- que el Evangelio 
no es propiamente una moral. 

La encíclica pone en guardia contra semejantes 
interpretaciones, que desnaturalizan la actividad mi­
sionera de la Iglesia. 

Ante todo, el ecumenismo hay que entenderlo 
y asumirlo en profundidad . No se puede identificar 
sin más con los encuentros de diálogo y las relacio­
nes de cierta colaboración, aun admitiendo que és­
tas son expresión de su naturaleza. Tales iniciativas 
pueden resultar bien en unas regiones y no tan bien 
en otras; pueden, además, tener defectos. El ecu­
menismo lanzado por el Concilio lleva consigo un 
cambio personal de mentalidad, una actitud de bús­
queda de la verdad, inherente a la concepción mis­
ma de la nueva evangelización; es «una dimensión 
fundamental de todas las actividades de la Iglesia». 
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Requiere una formación adecuada en todos, inclui­
dos los misioneros, para profundizar y considerar de 
nuevo el Evangelio con una mentalidad de com­
prensión de las demás iglesias desde la convicción 
de la propia identidad católica. Ello implica una 
formación especial del creyente que, en vez de ha­
cerlo polemista, lo capacite para la búsqueda de 
los puntos comunes en la verdad y en el diálogo; 
dicha formación enriquecerá también el modo de 
realizar la actividad misionera, valorando las rique­
zas comunes del Bautismo y de la Escritura; como 
es obvio , hay que saber evitar caer en un deletéreo 
irenismo , sobre todo cuando se trata de sectas más 
movidas por una vaga religiosidad que por la ver­
dadera fe en Cristo. 

En cuanto al diálogo con las otras religiones, se 
trata de una actitud semejante a la del ecumenis­
mo, con respecto a los valores positivos de roda re­
ligión . Requiere conocimiento de las religiones y re­
laciones de diálogo; saberlas entablar lleva cierta­
mente a un enriquecimiento mutuo . No se trata 
simplemente de cambiar de táctica, sino de com­
prender que también en las otras religiones existen 
las llamadas «semillas del Verbo», que pueden cre­
cer y fructificar en plenitud con la ayuda de la ora­
ción y por el poder del Espíritu Santo. Con razón 
afirma la encíclica: «Las otras religiones constituyen 
un desafío positivo para la Iglesia; en efecto, la es­
timulan tanto a descubrir y a conocer los signos de 
la presencia de Cristo y de la acción del Espíritu, 
como a profundizar su propia identidad y a testi­
moniar la integridad de la Revelación, de la que 

52 . Redemptons 1/l/JSIO 56. es depositaria para el bien de todos» )2 . 

No es fácil tener esta mentalidad ni la correspon­
diente capacidad de diálogo; sin embargo , no cabe 
duda de que es una actitud inherente a la nueva 
evangelización lanzada por el Vaticano II y que, por 
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tanto, debe ser parre constitutiva de la renovada ac­
tividad misionera de la Iglesia. 

Por otro lado, hay que dedicarse valientemente 
a enculturar la fe, aunque evitando interpretarla de 
forma superficial , llevarla adelante sin el debido dis­
cernimiento y, por ligereza, prescindir de los crite­
rios de comunión con la Iglesia local. 

En toda cultura, y en la religiosidad humana que 
la impregna, hay también , junto a muchos valores, 
una serie de defectos y errores. Puede haber, en 
panicular, una visión precristiana, que no tiene en 
cuenta la aponación histórica del acontecimiento de 
Cristo; consiguientemente, se trata no sólo de una 
cultura plurimilenaria, rica en experiencia humana, sino 
también de un pensamiento religioso parado «hace 
dos mil años», en cuanto que le falta la experiencia 
de la fe iniciada en Cristo. Si, por una parre, la 
Iglesia se ve apremiada a enculturar el Evangelio 
en la variedad de las Iglesias locales, por otra está 
enviada por Cristo a «evangelizar las culturas» y, por 
tanto, a discernir los valores y a purificar lo que 
no lo son . Este segundo aspecto lleva consigo tam­
bién incomprensiones , dificultades y persecuciones: 
¡todos los Apóstoles murieron mánires! El misterio 
de la encarnación del Verbo nos muestra la audacia 
y el realismo de haberse hecho verdadero hombre ; 
pero nos habla también de la valentía del testimo­
nio y de la paciencia (pasión y muene) al procla­
mar la verdad salvífica. Cristo corrige y purifica, siem­
pre en coherencia con su identidad de Salvador. 

Sabiendo que la actitud ecuménica e interreligio­
sa tiene delante de sí caminos largos y difíciles, espe­
cialmente con el Islam, el Papa alienta a los misio­
neros a perseverar con fe y caridad en su testimonio 
cotidiano, convencidos de que «el diálogo es un ca­
mino para el Reino y de que son seguros sus frutos , 
aunque los tiempos y momentos los tiene fijados 
el Padre» 53. )) . Redemplom mimo 57. 
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Una mirada a las misiones de san Juan Bosco hoy 

. La actividad misionera es hoy multiforme y dúc­
til: al criterio geográfico se han añadido los socioló­
gicos y culturales. Hay, pues, una evolución y una 
movilidad que no es fácil adecuar a enumeraciones 
fijas. A pesar de ello, el Papa insiste en afirmar 
que continúan siendo claras las notas sustanciales que 
especifican la actividad misionera. 

A nosotros nos es útil meditar sobre esta evolu­
ción y sobre esta permanencia, aplicándolas a nues­
tras m1S1ones. 

En efecto, actualmente, gracias a muchos misio­
neros, han llegado a madurez no pocas Iglesias par­
ticulares en pueblos que hace varias décadas todavía 
no conocían a Cristo. Sin embargo, en esas mismas 
regiones «existen todavía grandes áreas en que las 
Iglesias locales o no existen en absoluto o son insu­
ficientes con respecto a la extensión del territorio 

54 Redemptons músío 49. y a la densidad de la población» 54, es decir, don­
de la etapa de la plantación de la Iglesia no se 
ha desarrollado suficientemente; «el multiplicarse de 
las Iglesias jóvenes en tiempos recientes -admite 

55. Redemptons músio 37. la encíclica- no debe crear ilusiones» 55 . 

Así pues, en tales áreas sigue en pie la tarea de 
formar comunidades cristianas que sean verdadera­
mente signo de la presencia de Cristo en la vida 
humana, aunque ya esté constituida una estructura 
diocesana fundamental: hay que seguir, para reali­
zar una evangelización más profunda. 

Por otra parte, puede haber sectores de población 
y ámbitos socioculturales especiales que todavía no 
conocen a Cristo. 

Esto nos lleva a otro aspecto que debemos consi­
derar seriamente: el de los diversos carismas -por 
ejemplo, el nuestro-, aprobados por la Sede Apos­
tólica para la Iglesia universal y que han sido susci­
tados por el Espíritu precisamente para evangelizar 
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determinados sectores sociales o ámbitos culturales. 
Nuestro carisma fue suscitado en favor del mun­

do juvenil y de los ambientes populares. «Dirás -ob­
servaba Don Bosco hablando de las misiones a 
Francisco Cerruti- que ya hay allí [ en aquellas tie­
rras lejanas] [ religiosos de] otras Congregaciones. Es 
verdad; pero nosotros vamos a ayudarles y no a su­
plantarlos, ¡recuérdalo bien! Ellos suelen dedicarse 
principalmente a los adultos; nosotros debemos ocu­
parnos especialmente de la juventud, máxime de 
la más pobre y abandonada» 56 . 

Nuestra Congregación asume, sobre todo, la ta­
rea de llevar a las Iglesias jóvenes de esos países 
lejanos el don de su especialidad evangelizadora, es 
decir, la capacidad de educar en la fe a los jóvenes 
más necesitados y a los ambientes populares. Es cla­
ramente un don para colaborar en la edificación de 
la Iglesia local en sectores o ámbitos donde hay al­
guna carencia especial de Evangelio. 

Ciertamente, esto puede realizarse también en Igle­
sias ya suficientemente establecidas, dado que los 
tres niveles indicados por la encíclica (actividad mi­
sionera, cuidado pastoral y reevangelización) se en­
cuentran fácilmente y se superponen incluso en los 
países llamados cristianos. 

Si eso es así, ¿no somos quizá misioneros casi 
en todas partes? 

En sentido general , sí: el dé la misión funda­
mental de la Iglesia, que estimula nuestro celo apos­
tólico para dar a conocer a Cristo y su Evangelio 
a los jóvenes; somos en todas partes misioneros de 
los jóvenes. 

Sin embargo, no lo somos por doquier en el sen­
tido propio y específico de las misiones ad gentes. 
Para ser misionero en este sentido estricto, se re­
quieren, también en nuestra Congregación, algunas 
condiciones peculiares: 
• vivir personalmente, por inspiración o por dispo-
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57. Ad gentes 23 . 

58. cf. Ad gentes 23 . 

59. Cf. Redemptons mú.rio 
65 . 

60. Redemptons músio 66. 

1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

nibilidad particular en la obediencia, una voca­
ción característicamente misionera ad gentes: «Cris­
to Señor llama siempre, de entre la multitud de 
sus discípulos , a los que quiere, para que lo acom­
pañen y para enviarlos a predicar a las gentes»; 
así, los misioneros «tienen una vocación es­
pecial» 57. 

• ser «enviados por la autoridad legítima» para lle­
var la fe a los que están lejos de Cristo 58; esto 
lleva consigo, de hecho, salir de su patria y cultura; 

• dedicarse generosamente al servicio de la evange­
lización completa, sin límites de fuerzas y de 
tiempo 59: 

• esforzarse constantemente, aunque cueste, por en­
carnarse lo más posible en el pueblo y en la cul­
tura de los nuevos destinatarios ; 

• desear seguir en ello durante toda su vida; es un 
aspecto que -dice la encíclica- «conserva toda 
su validez: representa el paradigma del compro­
miso misionero de la Iglesia, que siempre necesi­
ta donaciones radicales y totales, impulsos nuevos 
y valientes ... sin dejarse amilanar por dudas, in­
comprensiones, rechazos o persecuciones» 6°. 
Dando una mirada a los cien años de actividad 

misionera de nuestra Congregación, comprobamos 
que en varias zonas se ha dedicado también , y en 
algunos casos lo hace todavía, a la plantación de 
la Iglesia. Sin embargo, en general , sobre todo últi­
mamente, se ha ido encarnando en Iglesias jóvenes 
del Sur y del Oriente , para realizar en ellas la pecu­
liar misión juvenil y popular del carisma de san Juan 
Bosco. En algunos casos, después de haber llevado 
a cierra madurez la edificación de la Iglesia local , 
ya constituida en diócesis, ha transformado su pre­
sencia pasando de la responsabilidad global a la pe­
culiar de nuestro carisma. 

Lo que vale la pena poner de relieve es que to­
das estas actividades específicamente misioneras no 
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han sido hechas por individuos particulares con un 
plano personal , cada uno por su cuenta, sino que, 
precisamente en virtud de su vocación salesiana, han 
sido enviados a colaborar en un proyecto misionero 
común , dirigido por la Congregación. Ésta, en cuanto 
instituto de vida consagrada, tiene un alma misionera 
y asume generosamente sus responsabilidad; entre 
otras, la de hacerse cargo de los misioneros en cuanto 
tales - de su vocación especial, de su formación y 
de su destino- y la de seguirlos en codo el desa­
rrollo de su compromiso ad gentes. 

Nuestro Fundador quiso dejarnos en herencia una 
tarea misionera que hay que cuidar y promover, y 
nos dio ejemplo de ello con grandes sacrificios 61. 

Ya el decreto conciliar Ad gentes nos invitaba 
a preguntarnos seriamente si estábamos en condi­
ciones de ampliar nuestra actividad misionera , revi­
sando quizás algunas obras de países ya cristianos 
para dedicar mayores fuerzas a las misiones62. Gra­
cias a Dios, podemos decir que hemos respondido 
generosamente a esta llamada: ¡cuántas inspectorías 
han dado el paso adelante con sacrificio y audacia, 
y siguen en la brecha! 

Pero también es cierto que siempre puede hacer­
se más y mejor. Es precisamente la llamada que 
deseamos atender de la nueva encíclica. 

No se tratará sólo de intensificar los sacrificios, 
sino también de un verdadero y abundante enri­
quecimiento de autenticidad salesiana. 

El XXIII Capítulo General pidió que se mejora­
ra, en todas nuestras presencias , la calidad pastoral. 
Pues bien, la encíclica nos asegura que, incremen­
tando la actividad específicamente misionera, halla­
remos el secreto y el impulso para alcanzar un nivel 
más alto en toda la actividad pastoral, pues en las 
misiones se experimenta mejor que el Evangelio es 
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la preciosa «buena noticia» para hoy y que la fe 
de los salesianos se hace más viva cuando proclama 
los acontecimientos de Cristo . 

La actividad misionera nos hace descubrir tam­
bién la originalidad de nuestra peculiar pastoral ju­
venil. Basta pensar, por ejemplo, en el oratorio sa­
lesiano. En algunas diócesis beneméritas hay ejem­
plos admirables de oratorios parroquiales para los 
hijos de las familias cristianas de la comunidad lo­
cal; hacen mucho bien. En cambio, el oratorio de 
san Juan Bosco está concebido, desde una perspecti­
va misionera, para los jóvenes que no tienen parro­
quia, porque «la misión es más amplia que la co-

63 Redemp1ons111úsio64. munión»63; en él un grupo de jóvenes más madu­
ros en la fe se convienen en apóstoles de sus com­
pañeros ( «jóvenes para los jóvenes») y los salesianos 
se sienten llamados a considerarse de manera con­
creta misioneros de los jóvenes. 

Así pues, la actividad misionera de nuestra Con­
gregación está llamada hoy a crecer en intensidad 
y calidad , y también a estimular la calidad pastoral 
de codas las presencias y a relanzar el oratorio de 
san Juan Bosco en cuanto criterio permanente de 
discernimiento y renovación de codas nuestras acti-

64. Cf. Constúucú:mes. an . vidades y obras 64 . 
40. 

65. Cf. Redemptons mú· 
sio. cap. 111. 

Espiritualidad salesiana para nuestros núsioneros 

La actividad m1s10nera no se basa directamente 
en las capacidades humanas, aunque tengan un pa­
pel imponante . El protagonista de toda la misión 
de la Iglesia es el Espíritu Sanco , que llama, ilumi­
na, guía, da aliento y eficacia; su obra refulge de 
modo eminente en la misión ad gentes 65 . El mi­
sionero está invitado a ponerse en sintonía especial 
con el Espíritu del Señor. 

La encíclica, en su último capítulo , trata precisa-

( 
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mente de la espiritualidad misionera. Leyendo con 
atención sus breves párrafos , podemos aplicar su con­
tenido a la herencia espiritual de san Juan Bosco, 
cal como la describimos en la circular sobre la espi­
ritualidad salesiana para la nueva evangelización 66 . 
La espiritualidad misionera, para nosotros, no es dis­
tinta , sino la misma, aunque intensificada y parti­
cularmente iluminada desde la óptica del envío ad 
gentes. 

Ame todo , se trata de que nuestros misioneros 
se sientan fuertemente arraigados en el poder del 
Espíritu Santo, que hizo misionera a toda nuestra 
Congregación. Esto comporta en ellos una intensifi­
cación de la vivencia de fe , esperanza y caridad, 
que mantiene en una actitud constante de uni.ón 
con Dios en una penetrante actitud de éxodo, que 
hace pensar en la kenosis y en la encamación del 
Verbo. La encíclica pone precisamente como prime­
ra condición el «dejarse guiar por el Espíritu ... La 
misión [es] difícil y compleja... y exige la valentía 
y la luz del Espíritu ... Hay que orar»67 . Dice tam­
bién el Papa: «El contacto con los representantes 
de las tradiciones espirituales no cristianas, particu­
larmente las de Asia, me ha confirmado que el fu­
turo de la misión depende en gran parte de la con­
templación»68 . Nunca será superfluo insistir en la 
necesidad de meditar la Palabra confrontándola con 
la mentalidad y las situaciones de la gente, así co­
mo en el esfuerzo continuo de construir comunidad 
mediante una predicación constante y adecuada del 
Evangelio . 

En cuanto a los elementos principales, expuestos 
en la citada circular, podemos observar que : 

• la interioridad apostólica, caracterizada por la ca­
ridad del «da mihi ánimas» -con su gracia de 
unidad, que une desde dentro consagración y 
misión- , pone al misionero salesiano en una si-
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tuación de saber traducir su contemplación de Dios 
a éxtasis de la acción. Su fe disponible y operati­
va está calcada sobre la de Abrahám, padre de 
los creyentes , que deja todo y se pone en cami­
no; un éxodo que lleva consigo la efusión de la 
propia interioridad , difundiendo en el mundo una 
espiritualidad juvenil concreta: 

• la centralidad de Cristo buen pastor, que exige 
del salesiano una actitud pedagógico-pastoral pe­
culiar, ayudará al misionero a ir a sus destinata­
rios, partiendo del contexto de los más pobres 
y abandonados, con una actitud de bondad dia­
logante, como hacía jesucristo , apostól del Padre. 
La encíclica subraya, precisamente , el saber vivir 
el misterio de Cristo, enviado, como lo describe 
san Pablo : «se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo, pasando por uno de tan­
tos». Un despojarse de sí mismo, que manifiesta 
el amor que se hace todo para todos 69 y convi­
ve con los destinatarios, no tanto en cuanto des­
tinatarios, sino como hermanos en Cristo y en 
la misma comunión de esperanza; 

• la tarea educadora como misión: es una nota ca­
racterística, que procede de la índole peculiar del 
carisma salesiano; se trata de una espiritualidad 
que dé verdadero relieve a los aspectos educativos 
siguiendo la estrategia de san Juan Bosco . Esto 
invita al misionero a tomar en serio numerosos 
elementos de maduración humana que no apar­
tan de la evangelización, sino que la promueven 
de modo realista; sería interesante , al respecto, 
dar una mirada a las tareas concretas que acome­
tieron nuestros primeros misioneros en tal senti­
do; pensemos, verbigracia, en las obras de pro­
moción en Patagonia o en el ejemplo de monse­
ñor Vicente Cimatti, que recorría las principales 
ciudades de Japón dando conciertos de música. 
También la encíclica habla de promover el desa-
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rrollo mediante la formación de las conciencias 70 . 

El Papa, además, en una carta a los religiosos 
de América Latina , recuerda que muchos misio­
neros , en su convivencia con los indígenas, «se 
hicieron labradores , carpinteros, constructores de 
casas y templos, maestros de escuela y aprendices 
de la cultura autóctona, así como promotores de 
una artesanía original» 71; el estilo salesiano en la 
educación comporta igualmente la facilidad de 
convivencia con la gente , la austeridad de vida, 
el sentido pedagógico de lo cotidiano , y el clima 
de simpatía en la sencillez ; 

• la concreción eclesial sitúa a todo salesiano en el 
corazón de la Iglesia; por tanto , el misionero vive 
y actúa en ella y para ella, sobre todo en la deli­
cada etapa de su edificación ; la adhesión conven­
cida al magisterio del Papa y de los pastores es, 
para nosotros , una fuerte herencia espiritual, que 
debemos cultivar en toda Iglesia local ; la encíclica 
afirma que «sólo un amor profundo a la Iglesia 
puede sostener el celo del misionero ... ; este amor 
hasta dar la vida es para el misionero un punto 
de referencia» 72; 

• la alegría en el trabajo nos recuerda, a los salesia­
nos , que nacimos en el «collado de las bienaven­
turanzas juveniles» y que la alegría es una nota 
característica de nuestra espiritualidad juvenil ; el 
misionero se sentirá, por consiguiente , en la ne­
cesidad de difundir a su alrededor el perfume de 
la alegría cristiana; la encíclica recuerda precisa­
mente que todo misionero debe ser el hombre 
de las bienaventuranzas: «La característica de toda 
vida misionera auténtica es la alegría interior que 
procede de la fe ; en un mundo angustiado y opri­
mido por tantos problemas y que tiende al pesi­
mismo , el anunciador de la Buena Nueva ha de 
ser un hombre que ha encontrado en Cristo la 
verdadera esperanza» 73; 
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• la dimensión mariana: toda la actividad salesiana, 
y con mayor razón la misionera, se considera en 
nuestra Congregación como participación en la ma­
ternidad eclesial de María, invocada como Amci­
liadora; la encíclica desea que, en vísperas del tercer 
milenio, toda la Iglesia sepa reunirse, como los 
apóstoles, «en el cenáculo con María, la madre 
de Jesús, para implorar el Espíritu y obtener fuerza 
y valor para cumplir el mandato misionero ... ; es 
ella, María, el ejemplo del amor materno que 
deben sentir quienes, en la misión apostólica de 
la Iglesia, cooperan a la regeneración de los 

74. Redemptons músio 92. hombres» 74 . 

Si la dimensión misionera es verdaderamente ele­
mento esencial de nuestro carisma, quiere decir, por 
una pane, que exige de nuestra espiritualidad una 
luz y una fuerza especiales para hacerse presente y 
operante en las misiones, y, por otra, que la óptica 
misionera da profundidad y hace más genuina la 
espiritualidad salesiana. 

Todos, en comunión y participación activa 

Las misiones salesianas se apoyan vitalmente, des­
de los años de san Juan Bosco, en una responsabili­
dad y una cooperación que van más allá de la acti­
vidad directa de los misioneros; implica a toda la 
Congregación y, por su medio, a la numerosa fami­
lia salesiana. 

Es cienamente imponante dar relieve a estos dos 
aspectos de amplia responsabilidad y de vasta coo­
peración . 

Si nuestra Congregación es misionera, quiere de­
cir que todos sus miembros companen tal responsa­
bilidad; no sólo los que desempeñan un papel de 
animación y guía -sobre todo, Rector Mayor y Con­
sejo General, inspectores y consejos inspectoriales-, 
sino también las comunidades locales y cada uno 
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de los salesianos. Un sentido de solidaridad conven­
cida debe mover a todos a suscitar iniciativas de 
conocimiento, de oración, de apoyo, de ayuda y 
de comunión. 

En particular, las inspectorías -¡son muchas!­
que se han comprometido de forma concreta en al­
guna región extranjera, deben seguir con seria aten­
ción y generosa colaboración las indicaciones de coor­
dinación que , por voluntad del XXIII Capítulo Ge­
neral , dé el consejero general de misiones. 

Hemos dicho que, al respecto , empieza una eta­
pa nueva. Lo cual no significa suspensión o dismi­
nución de los compromisos inspectoriales, sino más 
bien un modo mejor coordinado de crecer. Esto exige 
una prestación aún más generosa y cualificada de 
apoyo e intervenciones , particularmente en el ámbi­
to de la formación del personal autóctono. 

Entre las iniciativas que hay que desarrollar en 
las inspectorías y en las casas, con miras a una vasta 
cooperación , está la que tanto gustaba a san Juan 
Bosco: despenar la sensibilidad misionera en los dis­
tintos grupos de la familia salesiana, a través de 
los medios de información, en los movimientos ju­
veniles , en la pastoral vocacional y, en general, en 
las personas que sienten admiración por las misiones . 

Aquí me parece obligado recordar la importancia 
que siempre ha tenido el Boletín Salesiano para dar 
a conocer nuestras misiones . Hoy hemos de difun­
dirlo más que antes , y los misioneros deben sentirse 
implicados personalmente enviando sus interesantes 
reportajes y material fotográfico bien seleccionado 
y expresivo, como exige la prensa moderna. 

Un aspecto que hay que promover con interés es el 
voluntariado, no sólo entre jóvenes, sino también en­
tre adultos. Ya hay ejemplos muy positivos al respecto. 

Merecen alabanza y ha de ser promovidas las di­
versas «procuras», con sus diferentes fisonomías , que 
no sólo han ayudado y apoyan de modo providen-
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cial un sinfín de actividades misioneras , sino que 
se han convenido también en cenrros de informa­
ción · y de animación . 

Vale la pena destacar, por último, que la encícli­
ca pone en el primer lugar la cooperación espiri­
tual . «La oración debe acompañar el camino de los 
misioneros, para que el anuncio de la Palabra resul­
te eficaz por medio de la gracia divina ... A la ora­
ción es necesario unir el sacrificio: el valor salvífico 
de todo sufrimiento , aceptado y ofrecido a Dios con 
amor , deriva del sacrificio de Crist0 ... El sacrificio 
del misionero debe ser companido y sostenido por 
el de todos los fieles.. . Recomiendo - exhona el 
Papa- [ que se instruya a] los enfermos sobre el 
valor del sufrimiento, animándolos a ofrecerlo a Dios 
por los misioneros. Con tal ofrecimiento los enfer-

75 Redemptons músio 78 . mos se hacen también misioneros» 75. 

Hay que reconocer de verdad que la total y cons­
tante dedicación a las misiones sacude espiritualmente 
e introduce más íntimamente en el misterio de 
Cristo . 

El Señor prepara una nueva primavera de la fe 

El Santo Padre , aun reconociendo que la Iglesia 
afronta una tarea muy compleja y verdaderamente 
superior a sus fuerzas, usa en la encíclica un tono 
entusiasmante y optimista. No es que no vea los 
problemas y aspectos difíciles y poco alentadores: 
«Si se mira superficialmente a nuestro mundo -afir­
ma-, impresionan no pocos hechos negativos que 
pueden llevar al pesimismo»; pero si la mirada se 
potencia mediante una fe auténtica y contemplan­
do la bondad misericordiosa del Padre , la incon­
mensurable solidaridad humana de Cristo y la pre­
sencia y poder transformador del Espíritu , entonces 
se abre una perspectiva de fuene esperanza. El Pa-
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pa quiere , de algún modo, poner fecha a esta espe­
ranza ; ve en el gran jubileo del año dos mil un 
punto concreto de referencia. «En la proximidad del 
tercer milenio de la Redención -afirma-, Dios está 
preparando una gran primavera cristiana, cuyo ini­
cio ya se vislumbra» 76. 

Cabe pensar verdaderamente que el concilio ecu­
ménico Vaticano II fue una gran señal de arranque, 
seguida de otras muchas señales prometedoras. 

También nuestro XXIII Capítulo General descri­
be con optimismo, en rápidas pinceladas , el camino 
recorrido por la Congregación hacia la nueva 
evangelización 77 . La encíclica añade: «Toda la Igle­
sia está [hoy] comprometida todavía más en el nue­
vo adviento misionero ... La causa misionera debe 
ser la primera, porque concierne al destino eterno 
de los hombres y responde al designio misterioso 
y misericordioso de Dios» 78 . 

En vísperas, pues, del tercer milenio, nos senti­
mos invitados a esperar, a renovar con alegría el 
entusiasmo de los orígenes, a comprometernos to­
davía más, a apoyar en la tarea misionera el relan­
zamiento de toda la actividad evangelizadora y a 
sentirnos contagiados , pues somos salesianos, por lo 
que dijo el Concilio a los jóvenes, al presentarles 
el rostro siempre joven de la Iglesia, que, «rica en 
un largo pasado que siempre vive en ella y cami­
nando hacia la perfección humana en el tiempo y 
hacia los objetivos últimos de la historia y de la 
vida, es la verdadera juventud del mundo. Posee 
lo que hace la fuerza y el encanto de la juventud: 
la capacidad de alegrarse con lo que empieza, de 
darse sin esperar recompensa, de renovarse y de partir 
de nuevo hacia nuevas conquistas» 79 . 

La alentadora afirmación de que «la actividad mi­
sionera está sólo en sus comienzos» hay que inter­
pretarla dentro de esta actitud de esperanza, para 
vivir estos comienzos con el impulso fuerte de los 
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orígenes de la Iglesia y de nuestro carisma. «Los ho­
rizontes y posibilidades de la misión se amplían»; 
pero vivimos una hora especial de Espíritu Santo, 
que es el verdadero «protagonista de la misión». 

Estamos invitados a imitar a los Apóstoles reuni­
dos en el cenáculo con María para implorar y obte­
ner la presencia y el poder del Espíritu . 

El Santo Padre encomienda toda la tarea misio­
nera al amor materno de la Virgen María. También 
nosotros confíamos filialmente en ella , Madre de la 
Iglesia y Auxiliadora de todos los pueblos . 

San Juan Bosco entregó a Juan Cagliero , jefe de 
la primera expedición misionera y futuro cardenal, 
un documento, fechado el 13 de noviembre de 1875 , 
con algunos recuerdos para los salesianos misione­
ros. Los exhonaba así: «Haced lo que podáis ; Dios 
hará lo que no podamos nosotros. Confiad todo a 
Jesús Sacramentado y a María Auxiliadora, y veréis 
lo que son los milagros»8º. 

Con esta confianza, que para nosotros es herencia 
sagrada, intensifiquemos en todas panes nuestro com­
promiso por Cristo y su Evangelio: si multiplicamos 
el compromiso misionero , seremos todos, en la Con­
gregación , misioneros de los jóvenes. 

A todos, especialmente a los misioneros ad gen­
tes, un saludo agradecido y mi recuerdo diario en 
la Eucaristía. 

Con afecto en san Juan Bosco , 

EGIDIO VIGANÓ 



2. ORIENTACIONES Y DIRECTRICES 

2.1. EL MOVIMIENTO JUVENIL SALESIANO 

LUCAS V A LOOY 
Consejero de Pastoral Juvenil 

Entre sus orientaciones operativas, el XXIII Capítulo General trata el 
grupo como elemento importante. Cuando habla del camino de fe y de 
la espiritualidad juvenil salesiana, reserva una atención particular al fenó­
meno del grupo juvenil. 

En la dinámica de la acción salesiana, somos sensibles al gran fenóme­
no de los jóvenes que buscan conexión entre los grupos de diversas clases, 
ambientes y procedencia. 

Ahora queremos reflexionar aquí sobre la realidad de este movimien­
to en el mundo salesiano y sobre su papel y significado para la pastorál 
juvenil hoy . 

1. El XXIII Capítulo General 

El XXIII Capítulo General dio importancia preferente al joven, a su 
tendencia a estar con otros y al grupo juvenil en cuanto expresión de co­
munidad cristiana. Los grupos que hacen referencia a la espiritualidad y 
a la pedagogía de san Juan Bosco «forman de modo implícito o explícito 
el Movimiento Juvenil Salesiano» (núm . 275 ). 

La flexibilidad y la apertura al joven concreto de cada ambiente ha 
ofrecido a este movimiento de jóvenes la posibilidad de desarrollarse, y 
da a numerosos jóvenes la oportunidad de hacer comunidad y formar grupo. 
El Movimiento Juvenil Salesiano - dice el XXIII Capítulo General- «se 
basa en la comunicación libre entre grupos» (núm. 277) y «une a muchos 
jóvenes: desde los más lejanos ... hasta los que de modo consciente y ex­
plícito hacen propia la propuesta salesiana» (núm. 276) . 

El XXIII Capítulo General tomó conciencia de la realidad del movi­
miento juvenil y lo situó en la tradición pedagógica salesiana como un 
elemento fundamental , en cuanto expresión de la vivencia de grupo, afir-
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mando específicamente que «el grupo es el lugar donde se personalizan 
las propuestas educativas y religiosas ; es el espacio de la expresión y de 
la responsabilidad; es el lugar de la comunicación interpersonal y donde 
se proyectan las iniciativas» (núm. 274 ). 

2. El Movimiento Juvenil Salesiano en el patrimonio salesiano 

San Juan Bosco igiplicaba a los jóvenes en su labor educadora. El punto · 
culminante de esta Corr~sponsabilidad se halla en la participación de los 
jóvenes en lo que él se proponía. En el oratorio de Valdocco funcionaban 
las «compañías» como respuesta natural al anhelo de asociarse que bulle 
en los jóvenes. Nuestro Fundador los comprometía en el camino hacia la 
santidad de todos y les asignaba un papel específico de acompañamiento 
de sus coetáneos. Insistía en el trinomio «alegría, estudio y piedad» ( cf. 
MB V, 484-486). Señalaba así una tarea educadora a los chicos, y daba 
al conjunto de la comunidad de Valdocco un aspecto formativo . 

Las Constituciones y los Reglamentos renovados dan fuerza de ley a 
este patrimonio salesiano cuando dicen: «Favorézcase la creación de gru­
pos y asociaciones según la edad y los intereses de los jóvenes, y procúrese 
que haya continuidad» (Reglam . 8) , y «animamos y promovemos grupos 
y movimientos de formación y de acción apostólica y social» ( Const. 3 5). 

A lo largo de toda la historia de la Congregación se ve que los grupos 
y movimientos , como ya sucedía en el primer oratorio, se presentan con 
una finalidad netamente apostólica y de corresponsabilidad con los sale­
sianos, educadores y evangelizadores. San Juan Bosco tenía la certeza de 
que los más idóneos para evangelizar a los jóvenes son precisamente ellos; 
los llama «primeros e inmediatos apóstoles de los jóvenes» (AA 12). Los 
chicos de nuestros ambientes sienten la necesidad de compartir experien­
cias y preocupaciones con sus amigos y con miembros de la familia salesia­
na. Esto ha hecho surgir conexiones y referencias comunes , hasta el punto 
de formar un verdadero «movimiento del espíritu salesiano». A partir de 
1980 , al profundizarse con los jóvenes la espiritualidad juvenil salesiana, 
se desarrolla el Movimiento Juvenil Salesiano en varias inspectorías . En 1990, 
gracias al XXIII Capítulo General, se convierte en una realidad de ámbito 
mundial. 
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3. Elementos que definen el Movimiento 

En el Movimiento hay sitio para todos los jóvenes y para todas las cla­
ses de grupos, pues quiere ser hogar para muchos jóvenes. Es una expre­
sión de la realidad oratoriana en una modalidad variada, donde el joven 
es protagonista. «No requiere una organización rígida y centralizada», afirma 
el XXIII Capítulo General (núm . 277). En cuanto realidad abierta, se aco­
moda a las circunstancias de tiempo, lugar y miembros . 

3. 1. Ref erencia a la espiritualidad salesiana 

Para quien forma parte del Movimiento Juvenil Salesiano, san Juan 
Bosco es el personaje central, el líder carismático que hay que conocer mejor, 
sobre todo participando de su espiritualidad. La referencia al espíritu de 
nuestro Fundador permite a los diferentes grupos del Movimiento presen­
tarse con rostros y actividades diversos. Más allá de la diversidad obvia y 
reconocida, los grupos coinciden en la finalidad común de la espirituali­
dad salesiana, que da al Movimiento el tono amistoso y educativo que 
suscita la persona de san Juan Bosco y de sus hijos e hijas. Forman, pues, 
parte del Movimiento Juvenil Salesiano «los grupos y asociaciones que se 
desarrollan en nuestros ambientes educativos, son animados por salesia­
nos e hijas de María Auxiliadora, hacen determinadas opciones pedagógi­
cas características y asumen los elementos fundamentales del estilo de san 
Juan Bosco , porque los ven como enriquecimiento de su específica línea 
espiritual o formativa» (L 'animatore salesiano ne! gruppo giovanzfe, 
págs . 63-64) . 

3. 2. Conexión entre grupos 

Los diferentes grupos con identidad diversa crean «movimiento» por­
que se comunican entre sí y permiten una coordinación y circulación de 
ideas y mensajes compartidos y constructivos. «La circulación de mensajes 
y valores de la espiritualidad del Movimiento Juvenil Salesiano no requie­
re una organización rígida y centralizada. Se basa en la comunicación li­
bre entre los grupos» (XXIII CG, núm. 227). Las reuniones organizadas 
forman parte del deseo que tienen los jóvenes de estar con los amigos 
que comparten sus mismos valores. Estas reuniones invitan a un diálogo 
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y a una confrontación de experiencias. A menudo son momentos de fiesta 
y de formación cristiana o salesiana. 

La conexión, a la que cada grupo coopera libre y corresponsablemen­
te, garantiza que el Movimiento sea propio de los jóvenes, y no sólo pen­
sando y dirigido para los jóvenes. 

Es, por tanto, movimiento de jóvenes, con el ritmo de los jóvenes, 
basado en la espiritualidad juvenil salesiana y con una conexión abierta 
y libre , en la que ellos se reconocen como protagonistas de su vida , del 
grupo, y, simultáneamente, al servicio de otros jóvenes. El horizonte en 
que se mueve el Movimiento juvenil Salesiano es la formación de «buenos 
cristianos y ciudadanos honrados , apóstoles de los jóvenes», según la posi­
bilidad de cada uno. Representa una masa de jóvenes que miran a san 
juan Bosco y a santa María Dominica Mazzarello para vivir hoy su espiri­
tualidad (cf. L 'animatore salesiano ne/ gruppo giovamfe, págs. 64-65 ). 

La conexión requerida por el Movimiento juvenil Salesiano tiene ex­
presión local -en línea con la comunidad salesiana del lugar, cuya in­
cumbencia es educativa y pastoral-, inspectorial -entre los grupos de 
los distintos ambientes salesianos- e interinspectorial e internacional. Las 
formas de conexión son de variadas: desde la hoja de conexión y los en­
cuentros espontáneos hasta las reuniones organizadas para un radio de vasto 
alcance. Las grandes concentraciones dan a los jóvenes un fuerte sentido 
de pertenencia y, al Movimiento, una identidad cada vez más clara. De­
cía el Rector Mayor al clausurar el XXIII Capítulo General: «El elemento 
que más va a mover a los grupos juveniles a sintonizarse mutuamente, 
siendo como la aurora de una esperanza inédita y envolvente , será la co­
munión de todos en la espiritualidad que con razón se llama «salesiana» 
y que hará percibir vitalmente los vínculos de una especie de parentesco 
personalizante» (XXIII CG, núm. 353). 

4. Otras características del Movimiento 

4 .1. Es movimiento «salesiano» 

El movimiento juvenil Salesiano es una expresión actual de la corrien­
te iniciada por san juan Bosco en la sociedad y en la Iglesia . Se desarrolla 
en torno a los miembros de la familia salesiana. Su centro carismático es 
san juan Bosco. Los jóvenes del Movimiento se identifican con los hijos 
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de nuestro Fundador hasta el punto de llegar a decir espontáneamente: 
«nosotros, los salesianos». 

La familia salesiana encuentra en el Movimiento una realización de 
su ayuda a los jóvenes para profundizar el espíritu carismático de san Juan 
Basca. 

-í. 2. Es movimiento educativo 

<9óvenes para los jóvenes» es una expresión típica del Movimiento. Di­
ce que todos los jóvenes son acogidos tal como son . Abierto indistinta­
mente a todos ellos, el Movimiento se dedica al bien de cada uno y crea 
un ambiente educativo jumo a toda la comunidad formadora. La panici­
pación en el clima educativo salesiano hace que los jóvenes sean verdade­
ros educadores. Buscar el bien, irradiar felicidad y poner las cualidades 
personales al servicio de los amigos hace que los jóvenes sean sujetos y 
protagonistas de crecimiento humano y cristiano. El grupo se conviene 
así en un lugar de educación donde todos logran expresarse y crecer. 

4. 3. Es movimiento misionero 

Jumo a los Salesianos, a las Hijas de María Auxiliadora y demás grupos 
de la familia salesiana, los jóvenes crecen en la conciencia de su misión 
salesiana, y llegan a apropiarse el título de «misioneros de los jóvenes», 
por la atención que prestan a los de cerca, pero también a los de lejos 
y a los marginados en la sociedad y en la Iglesia. En esta tarea se ven im­
plicados , según las modalidades y medidas que les sean posibles, los miem­
bros de todos los grupos . Así se hacen sensibles a los valores evangélicos, 
adquieren un fuene sentido de Iglesia y toman iniciativas adecuadas para 
ir al encuentro de los más débiles de su grupo y de la sociedad, que a 
menudo se caracterizan por indiferencia ame la fe religiosa o por pobre­
zas de diverso género. 

De esa forma, el Movimiento se expresa en la zona y hace que los jó­
venes sean sujetos de desarrollo social y cultural. Los jóvenes se sienten 
invitados a un compromiso cristiano y apostólico, y son, para los otros jó­
venes, una propuesta de educación en la fe. Así, el Movimiento integra 
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educación y evangelización , fe y vida, y favorece un clima de confianza 
en el hombre y en Dios . 

4.4. Intensidad gradual de p ertenencia 

El Movimiento está abieno a todos. El criterio fundamental de acepta­
ción es el de san Juan Bosco : «Me basta que seáis jóvenes». Cada uno par­
ticipa según su capacidad y modalidad , y se le respeta en su etapa de 
crecimiento como individuo y como miembro de un grupo determina­
do. Esto da al Movimiento una fisonomía de «círculos concéntricos» ( cf. 
XXIII CG, núm . 276) , donde todos pueden reconocerse . La referencia 
a la espiritualidad juvenil salesiana será, por tanto , muy diversificada, se­
gún grupos y personas. 

El Movimiento Juvenil Salesiano es una realidad en camino . Dada su 
naturaleza, nunca se podrá asignarle una definición estable; siempre será 
aproximada a la de un «cuerpo» en crecimiento. Debe, pues , conservar 
la flexibilidad y adaptabilidad que le son propias . 

5. Elementos de la vida del Movimiento 

5 .1. Variedad de grupos 

Ya se ha dicho que el Movimiento reúne a grupos de diversas 
clases . En él no queda fuera nada de lo que gusta a los jóvenes. 
No impona que sean grupos de tiempo libre o deponivos, de cine 
o de turismo, de interés cultural o anístico, de carácter social o apostó­
lico ... Lo único necesario es garantizar los elementos básicos de la espi­
ritualidad juvenil salesiana y la conexión con otros grupos . Cada uno 
sigue el camino que conduce al «ciudadano honrado y buen cristiano». 

5 . 2. Los animadores 

Los jóvenes que viven más intensamente la identidad cnsuana y 
la espiritualidad salesiana actuarán en el grupo y en el Movimiento 
como animadores. Este núcleo animador está en el grupo como invita­
ción a dar con alegría lo mejor de sí mismo a los demás. Estimulan 
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a sus amigos a vivir con plenitud las bienaventuranzas evangélicas. Son 
jóvenes que «de modo consciente y explícito hacen propia la propuesta 
salesiana» (XXIII CG, núm . 276) . 

5. 3 . Fiesta y reuniones 

El sentido de la fiesta, alegría y comento forman parte importante 
de nuestro ambiente, pues el salesiano «difunde esa alegría y sabe 
educar en el gozo de la vida cristiana y en el sentido de la fiesta» 
( Const. 17). Los jóvenes buscan esta alegría reuniéndose y compartien­
do sus experiencias personales . El Movimiento se expresa en las ocasio­
nes de convivencia y fiesta de ámbito inspectorial e interinspectorial. 
Estas circunstancias son, al mismo tiempo , ocasiones para comunicar 
mensajes , formar en la vida y en la fe y para verificar el mismo Movi­
miento. El aspecto que mejor distingue al Movimiento , en cuanto sa­
lesiano, es indudablemente la fiesta juvenil, que halla encarnación 
concreta y robustez en los deberes e ideales de cada día. 

5 . 4. El camino en la experiencia comunitana 

La espiritualidad juvenil salesiana nace de un encuentro donde sur­
ge la amistad entre los jóvenes y entre éstos y los adultos. La experien­
cia de amistad y de grupo lleva a una opción que manifiesta el deseo 
de estar siempre con san Juan Bosco (cf. MB V, 526). El camino del 
Movimiento une los corazones de los jóvenes antes que la mentes, 
como afirma el XXIII Capítulo General al recordar que «la experiencia 
es anterior a la reflexión sistemática» (núm. 159). Ello garantiza el 
modo típicamente juvenil del lenguaje, de la expresión, de la forma 
asociativa, etc. Caminar al paso de los jóvenes da al Movimiento las 
características del oratorio de Valdocco, hace que guste lo que gusta 
a los jóvenes para llegar, con sensibilidad educativa inherente al am­
biente , a que los jóvenes quieran lo que gusta al educador y evangeli­
zador. 
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5. 5. Los lugares salesianos, santuarios para los ;avenes 
del Movimiento Juvenil Salesiano 

La «Confrontación '88» puso de manifiesto la fuerza de propuesta 
y el hechizo del «Collado de las Bienaventuranzas» y de Valdocco. 
Los jóvenes del Movimiento Juvenil Salesiano se hallan como en su 
propia casa en Colle Don Bosco, en Mornese o en Valdocco, porque 
allí intuyen la propuesta de santidad de san Juan Bosco, de santa 
María Dominica Mazzarello y de otros jóvenes. Estos lugares forman 
parte del Movimiento y encierran un mensaje vital para los jóvenes 
de hoy. 

El fenómeno de la peregrinación ha adquirido valor de propuesta 
cristiana para los jóvenes, e invita a pensar que también en otros países 
o continentes deberán crearse lugares de encuentro espiritual para los 
jóvenes del Movimiento Salesiano. 

6. Conclusión: refundar el oratorio 

Para terminar, conviene que volvamos al clima del ambiente que 
quería san Juan Bosco, donde los jóvenes buscan compañía, son acogi­
dos por adultos que los comprenden y panicipan en su vida, y donde 
crean un estilo de vida junto a otros jóvenes y se dedican a actividades 
socioculturales, recreativas, religiosas y festivas. Estos valores permanen­
tes del oratorio de Valdocco vibran plenamente en el Movimiento Ju­
venil Salesiano, que es una forma nueva de oratorio. 

Remitiendo a las palabras del Rector Mayor en el discurso con que 
clausuraba el XXIII Capítulo General -«yo diría que a los Salesianos 
de Don Bosco se nos asigna, en esta reflexión creativa, la responsabili­
dad de refundar el oratorio» (XXIII CG, núm . 345)-, parece que 
una fórmula verdaderamente recreadora e incisiva de refundación es 
precisamente el Movimiento Juvenil Salesiano . Es un ejemplo de que 
el «criterio oratoriano no derriba estructuras, sino que va más allá» 
(XXIII CG, núm. 350) y recuerda que todos los salesianos están «lla­
mados a renovar todo un tipo de animación... [acuciados], por las 
interpelaciones del contexto juvenil... y [espoleados] intrínsecamente 
por el clamor de los destinatarios (XXIII CG, núm. 351). Los jóvenes 
nos ofrecen el método para la renovación salesiana y para refundar 
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el oratorio a medida de nuestro tiempo. El Movimiento Juvenil Sale­
siano es una prueba de ello. 

2. 2 . EL CONJUNTO DE LA FAMILIA SALESIANA 

ANTONIO MARTINELLI 
Consejero de Famzlia Salesiana y Comunicacz6n Social 

l. Orígenes lejanos del conjunto: el XX Capítulo General 

El XXIII Capítulo General no se olvidó del tema ni de la substan­
cia de la familia salesiana, aunque se refiriera a ello pocas veces. El 
tema de educar en la fe a los jóvenes implica de manera directa, explí­
cita e inmediata a toda la familia salesiana en cuanto conjunto. Por . 
ello no era necesario repetir ni las reflexiones ya hechas ni la doctrina. 
Sin embargo, es imponante que las comunidades vuelvan una y otra 
vez a los orígenes lejanos de nuestro conjunto. 

En este caso concreto, «lejanos» significa, en primer lugar , cuanto 
afirma el Capítulo General Especial acerca de «las perspectivas de la 
familia salesiana hoy» (Cf. Documentos, núms. 151-175). 

Significa también el descubrimiento renovado cada día del carisma 
de san Juan Bosco , encomendado por el Espíritu Santo a una familia 
entera para el bien de la Iglesia. Los Salesianos tienen, en este plan 
de amor de Dios, «responsabilidades especiales». 

Basten dos citas para convencerse de ello. «Los Salesianos no pue­
den reflexionar de manera íntegra sobre su vocación en la Iglesia sin 
referirse a los que con ellos son ponadores de la voluntad del Funda­
dor. Con este fin, procuran una mejor unidad de todos, aunque respe­
tando la diversidad de cada uno» (XX Capítulo General, Documentos, 
núm . 151). 

«Cada uno de estos grupos, sobre todo los tres primeros, fundados 
personalmente por san Juan Bosco en cuanto fundamento y centro 
vital de su Obra, históricamente no cabe imaginarlos como indepen­
dientes y separados, pues nacieron y vivieron en mutuo y continuo 
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intercambio de valores espirituales y apostólicos, disfrutando así recí­
procamente de inmensos beneficios. A todos globalmente, como si cons­
tituyeran una sola familia, les está confiada la herencia de san Juan 
Bosco» ( Carta del Rector Mayor sobre la Famtiia Salesiana, 24 de febre­
ro de 1982). 

Es evidente, o quizá debe todavía llegar a serlo para muchos sale­
sianos, que el conjunto no nace de una situación de necesidad , de 
dificultad numérica o de limitaciones comunitarias. No está ahí la 
raíz. Hay que remontarse al Espíritu del Señor, a san Juan Bosco, 
al carisma de fundación. 

Con estupor y alegría descubrimos hoy mejor que ayer la conver­
gencia entre la intuición carismática de san Juan Bosco y los signos 
de los tiempos de nuestro mundo. 

Servir al conjunto de la familia salesiana es servir a san Juan Bosco 
fundador; ser fieles al conjunto de la familia salesiana es ser fieles 
a la historia de nuestra vocación juvenil y popular. La unidad nos 
precede; las diferencias nos hacen ver mejor el patrimonio común y 
cobran significado e importancia en la armonía del conjunto. 

2. El conjunto en el XXIII Capítulo General: 
dos llamadas de calidad 

Las pocas referencias a la familia salesiana en el XXIII Capítulo 
General apuntan a dos aspectos significativos : la comunidad educativa 
y el «proyecto seglares». 

Ante todo, la organización de la comunidad educativa ( cf. XXIII 
CG, núms. 110-111, con la presencia diferenciada de los seglares y 
su valoración, colaboración y corresponsabilidad en el proceso educativo­
pastoral (Ibídem, núms. 170, 233, 243), se realiza con miras al único 
sujeto responsable, al único camino educativo y a la única espiritualidad. 

No puede faltar el trabajo de la comunidad salesiana en su papel 
de «núcleo animador» que asocia a los grupos de la familia para que 
sea eficaz su presencia y acción evangelizadora unitaria en una zona 
(cf. XXIII CG, núm . 236). 

El interés que puso la Congregación en la preparación de dicho 
Capítulo General y en su lanzar un «proyecto seglare~» (cf. núm. 238) 
compromete una vez más a la comunidad salesiana. Esca debe renovar -
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la mentalidad y la organización pracuca de su estar y trabajar con 
los jóvenes y con el pueblo, tomando conciencia de que el seglar tiene 
derecho a participar en la misión salesiana. 

El Rector Mayor , don Egidio Viganó, comentaba este aspecto , en 
su discurso de clausura a los miembros del XXIII Capítulo General, 
con las siguientes palabras: «Un punto que vale la pena subrayar es 
la implicación de los seglares con vistas a la educación de los jóvenes 
en la fe . Toda comunidad debe poder animar a un número creciente 
de seglares, sean de nuestra familia (cooperadores, antiguos alumnos) 
o colaboradores en nuestras obras . Es una exigencia de la eclesiología 
conciliar, sobre la que han insistido recientemente el Papa y el episco­
pado. Dicha implicación supone no sólo una mentalidad eclesial más 
actualizada en los salesianos -meta que urge alcanzar- , sino tam­
bién conciencia de la originalidad de nuestro espíritu, vivido como 
bien que hay que transmitir a otros con comunicabilidad contagiosa. 
También esto requiere cambio de mentalidad y conversión de corazón . 
Pero, ¿será posible en las comunidades actuales? Es una pregunta in­
quietante que nos hace pensar en la indispensabilidad de iniciativas 
bien cuidadas» (XXIII CG, núm . 354). 

La típica vocación apostólica salesiana exige cualificación profesio­
nal, espiritual y misionera. El conjunto operativo necesita, para ser 
eficaz, el conjunto salesiano . 

3. Necesidades urgentes del conjunto 

El conjunto vive y se desarrolla cuando se prevén estructuras , tiem­
pos y medios que le ayuden a expresarse. 

El artículo 5 de las Constituciones nos recuerdan nuestros deberes 
hacia el conjunto . 

«Tenemos, por voluntad del Fundador, responsabilidades peculiares: 
mantener la unidad de espíritu 
y estimular el diálogo 
y con la colaboración fraterna 
para un enriquecimiento recíproco 
y una mayor fecundidad apostólica». 

Ni se han de pasar por alto los artículos de los Reglamentos Gene­
rales (cf. arts . 36-41) que señalan nuestras obligaciones concretas y dia­
rias para con el conjunto. 
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He aquí el segundo párrafo de su anículo 36 : 
«La comunidad, 

de acuerdo con los responsables de los diferentes grupos, 
en espíritu de servicio y respetando su autonomía, 
les ofrece asistencia espiritual, 
promueve reu01ones, 
favorece la colaboración educativa y pastoral 
y cultiva el interés común por las vocaciones». 

Las Constituciones y los Reglamentos Generales piden que «se ins­
tituyan» algunas realidades . 

Dejando para el apanado siguiente la determinación de los aspec­
tos concretos que pueden realizarse , recuerdo ahora los grandes núcleos 
que necesitan «estructuras, tiempos y medios» al servicio del conjunto. 

El primer núcleo que hay que cuidar intencionadamente ocupa el 
«área del espíritu y de la espiritualidad». 

Es lo que le garantiza al conjunto su fundamento. Motiva de ma­
nera sólida y convincente la búsqueda del conjunto. Ofrece el estilo 
de pensamiento, conducta, actitudes, gustos y preferencias del salesia­
no tal como los soñó san Juan Bosco . Lleva a un terreno de acceso 
más fácil para todos los grupos de la familia. Produce un enriquecimiento 
inmediato y recíproco, personal y de grupo , que impulsa a nuevas etapas 
del conjunto. 

El segundo núcleo que las comunidades deben tomar en considera­
ción es la «amplia área del encuentro , diálogo y entendimiento». 

Nos hallamos ante la necesidad de un proyecto companido, que 
sólo puede nacer de la convergencia de todas las fuerzas. Converger 
y encontrarse materialmente, ante todo . Es saber mirar en la misma 
dirección , leyendo datos y hechos , situaciones y emergencias con crite­
rios comunes. Es buscar con constancia el entendimiento , incluso cuan­
do parece darse por descontado o resulta difícil. Todo esto requiere 
a menudo plazos largos. Quemar etapas, sea como sea, es crear vacío 
alrededor. Reducir la marcha del camino es provocar cansancio. Si se 
fijan metas concretas y posibles, el deseo de caminar juntos crecerá. 
La convergencia que nace del encuentro, diálogo y entendimiento es 
susceptible de una estructuración comunitaria diferenciada en los dis­
tintos grupos . Así se salva el conjunto; así se respetan las diferencias. 

El tercer núcleo está constituido por el «área del actuar, de la acti­
vidad apostólica, de la colaboración» efectiva y eficaz en y de la familia . 
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La comunión salesiana se orienta siempre hacia la misión. Las Cons­
tituciones afirman en su artículo 3, con palabras claras y expresiones 
entusiastas , que «la misión da a toda nuestra existencia su totalidad 
concreta , especifica nuestra función en la Iglesia y determina el lugar 
que ocupamos entre las familias religiosas». 

El ámbito «Iglesia» en que realizamos el carisma de san Juan Bosco 
y vivimos el espíritu salesiano lleva la familia a la unidad y al conjun­
to , al trabajo y a la colaboración , a la creatividad y a la obediencia. 

El artículo 48 de las Constituciones es una llamada constante a 
la comunión y al trabajo infatigable . La eficacia del sistema preventivo, 
que encarna la caridad pastoral , el espíritu salesiano en la vivencia 
cotidiana y la misión específica de san Juan Bosco en medio de los 
jóvenes , es algo que tañe a todos los grupos , porque es un bien del 
con¡unto. 

4. Organización práctica del conjunto 

La animación de los responsables de comunidad , en su nivel local 
e inspectorial , queda definida de manera global en el primer párrafo 
del artículo 36 de los Reglamentos Generales: «Es deber del inspector 
y del director, con la colaboración de [sus] respectivos delegados, sensi­
bilizar a las comunidades, para que cumplan su papel en la familia 
salesiana». 

Esta tarea específica se refiere a las tres áreas descritas anteriormen­
te . Para cada una de ellas hay que buscar estructuras, tiempos y medios. 

l. ¿Cómo realizar el conjunto en el área del espíritu y de la espiritua­
lidad? 

Conviene recordar que el conjunto no es problema de buena vo­
luntad y que , por consiguiente, habría de dejarse a la inspiración de 
cada persona y a las circunstancias que se presenten. Es preciso progra­
marlo. Debe asegurarse mediante estructuras ágiles concordadas entre 
los grupos de la familia . 

Sin salirnos del contexto del espíritu y espiritualidad, ¿qué es lo 
que se puede institucionalizar, para poner en marcha experiencias? 

En muchas inspectorías es ya tradicional el día de la familia salesiana. 
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Cabe preguntarse: 
¿es la única manifestación del conjunto? 
¿qué área de las descritas se propone cubrir? 
¿crea mentalidad, suscita actitudes nuevas , pone en marcha ex­
periencias? 
¿se nota, en el conjunto, progreso de un año a otro? 

No son aún muchas las inspectorías en las que se programa una 
tanda de ejercicios espirituales para los miembros de la familia salesiana. 

Las inspectorías que tienen intención de comenzar esta experiencia 
pregúntense por los objetivos que quieren alcanzar, defínanlos con cla­
ridad y enúncienlos de forma explícita y oficial. Para que sea una 
institución provechosa, convendrá recoger anualmente las observaciones 
que nacen de la vida . 

Alguna inspectoría ha establecido de manera oficial un cursillo de 
espiritualidad salesiana, en la que toman parte activa y pasiva los di­
versos grupos de la familia. 

Estamos en el comienzo. Una reflexión atenta que defina objetivos 
y contenido, modalidades e instrumentos , podrá ayudar a formalizar 
las intuiciones de unos pocos y los anhelos de muchos . 

¿Cómo y en qué medida han puesto de relieve el conjunto los 
contactos entre los grupos de la familia, superando cierres y repliegues 
sobre los intereses de cada grupo? 

¿Cómo y en qué medida el servicio de los salesianos de don Bosco 
a los diferentes grupos, según las obligaciones señaladas por los Reglamen­
tos, hace crecer el conjunto de la familia de modo sistemático y la conver­
gencia en espíritu y espiritualidad? 

Un punto débil del conjunto es a menudo la comunidad local. 
Los motivos pueden ser variados: falta de reflexión sobre la familia 
salesiana, pobreza de iniciativas, cúmulo de quehaceres que absorben 
energías y tiempo, existencia de algunos grupos de la familia y no 
de otros. 

Son motivos no suficientes; más aún , cabría decir que son motivos 
que favorecen la búsqueda de convergencia. 

Las comunidades locales siéntanse interpeladas por las páginas pre­
sentes, estudien y pongan en marcha algo que indique el conjunto 
precisamente a partir del área del espíritu y la espiritualidad. 

_ _J 
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II. ¿Cómo realizar institucionalmente el con¡unto en la amplia área 
de la convergencia? 

En algunas inspeccorías se han iniciado reuniones en el vértice . Los 
calendarios anuales de los Salesianos de Don Bosco y de las Hijas de 
María Auxiliadora señalan reuniones de sus consejos inspectoriales. Es 
una iniciativa loable que podrá dar origen a cosas nuevas . 

¿Qué se ha hecho o se piensa hacer con los Cooperadores, qué 
con los demás grupos de la familia? 

¿ Por qué no pasar del nivel inspeccorial al local en reuniones pro­
gramadas de consejos? 

Hace años el dicasterio de Familia Salesiana indicó la Consulta ins­
p ectonal de la famz/za salesiana como instrumento de convergencia. 

Muchas inspeccorías han ido respondiendo a dicha indicación, y 
ahora se benefician de la posibilidad de sentarse en torno a una mesa 
de reflexión y profundización del carisma salesiano. Lo que falta es 
quizá un reglamento interno que dé claridad y peso a dichos organismos. 

Podemos preguntar: En el nivel local, ¿qué realización se ha hecho 
en la línea de una Consulta local de la familia salesiana? 

Mientras no se institucionalicen o reglamenten algunos instrumen­
tos de vida y de acción -por lo demás ya previstos en las diversas 
Reglas de vida de cada grupo- , los cambios de los responsables del 
sector llevarán consigo tales mudanzas , que no será posible crear una 
verdadera tradición . 

Cada vez se hace más necesario un foro para el conjunto de la 
familia . Los problemas juveniles, el desarrollo de la presencia salesiana, 
la comprensión -por parce de los educadores y evangelizadores- de 
las situaciones nuevas que se deben afrontar y el apoyo recíproco para 
las vocaciones exigen un diálogo más intenso y frecuente entre codos 
los miembros de la familia salesiana. Las consultas rápidas y concretas 
beneficiarán no poco a cada grupo y a la familia entera. 

III . ¿Cómo realizar el conjunto institucionalmente en el área de la 
corresponsabilidad pastoral? 

Algunos acontecimientos han demostrado que es posible llegar a 
este nivel. Lo que se hizo el año centenario -el «Don Bosco 88»­
se presenta como un camino seguro para el conjunto . todos los niveles 
de la presencia salesiana colaboraron corresponsablemente: desde los 
consejos generales hasta los grupos locales. 
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El objetivo concreto, la inserción en la zona, la implicación de 
todas las fuerzas , la programación hecha a medida de las posibilidades 
y, según las necesidades, la revisión constante de las situaciones, la 
convergencia en los grandes valores del carisma, la voluntad de superar 
las dificultades no sólo externas sino también internas, y sobre todo, 
el amor a san Juan Bosco dieron como resultado el conjunto operativo. 

Es la meta que debemos alcanzar. Hay que prepararla y acompa­
ñarla con los pasos precedentes. Debemos esclarecer enseguida una am­
bigüedad : no todos los grupos están llamados a hacer las mismas co­
sas, a actuar en el mismo ámbito material, a asumir los mismos papeles. 
Sin embargo , todos colaboran para que sea mayor la fecundidad apos­
tólica de la presencia salesiana en una zona. 

Desde esta perspectiva, son muchos los pasos que hay que dar, 
siguiendo las etapas típicas de la formulación de un proyecto pastoral: 
análisis de la situación, criterios carismáticos que debemos compartir, 
objetivos agrupados por problemas, métodos de actuación, revisión y 
evaluación del camino. 

Una vez más hay que observar que en algunos responsables mayo­
res existe el crecimiento de la responsabilidad compartida. Este proceso 
tiene que llegar a donde más fácilmente , por dimensiones y concreción 
de vida, la responsabilidad y la corresponsabilidad podrían hallar los 
mejores interlocutores: el nivel inspectorial y el nivel local. 

Es preciso colocar algunas señales que indiquen la orientación del 
camino hacia el conjunto . 



4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

4. 1. De la crónica del Rector Mayor 

El Rector Mayor regresa de su via­
je a Madagascar a mediados de ene­
ro. El día 18 del mismo mes va a 
Potenza para presentar el aguinaldo 
de 1991 a la fami lia salesiana del lu­
gar, que lo sigue con entusiasmo, y 
colaborar en la preparación de la fiesta 
de sao Juan Bosco . 

El 24 interviene , como gran canci­
ller , en los solemnes actos de las bo­
das de oro de nuestra Universidad, 
presidiendo la Eucaristía en la basíli­
ca de San Pedro y acompañando , des­
pués, a un numeroso grupo de la 
misma a la memorable audiencia 
ponrificia. 

Enseguida toma parte, durante la 
última semana de enero, en la Se­
mana de Espiritualidad de la familia 
salesiana, celebrada, como es tradi­
ción , en la casa geoeralicia. 

Posteriormente va a los Becchi para 
celebrar las bodas de oro de la obra 
Bernardo Semería, donde bendice la 
primera piedra de un restaurante. En 
Valdocco participa en algunos actos 
de la fiesta de sao Juan Bosco. Apro­
vecha esta ocasión para visitar, el día 
siguiente, a los estudiantes de teolo­
gía de la Crocetta. 

Durante el mes de febrero va a Na­
ve, de donde es ciudadano de honor, 
para dar una conferencia en un tea­
tro de la población sobre los pro-

blemas de la juventud en la socie­
dad actual. Después charla con los 
posoovicios sobre temas de la Con­
gregación y de formación. 

Este mismo mes participa en algu­
nas reuniones importantes de los su­
periores generales. 

El día 23 está en Soodrio para con­
memorar con sus hermanos y fami­
liares el aniversario de la muerte de 
su madre. De Soodrio se traslada a 
Verooa, para visitar al secretario del 
Consejo General, don Francisco Ma­
raccaoi, que convalece de una larga 
y dolorosa operación de fémur. 

A primeros de marzo - días 2 y 
3- acude a Sicilia: primeramente , a 
Trápaoi, donde inaugura un teatro 
y comenta el aguinaldo de 1991: Des­
pués, a Riesi , que celebra solemne­
mente, con la participación de todo 
el vecindario, a los cincuenta años de 
la presencia salesiana; se inaugura un 
monumento a sao Juan Bosco en una 
plaza y el obispo de la diócesis pro­
clama a nuestro Fundador segundo 
patrono del lugar, después de la San­
tísima Virgen. 

Inmediatamente después -del 5 
al 7-, el Rector Mayor está en Bono 
(Alemania), donde hay una intere­
sante reunión para hablar sobre la 
educación liberadora en América. A 
continuación visita algunas comuni­
dades salesianas de Italia mientras pre­
para su noveno viaje a África. 



5. DOCUMENTOS Y NOTICIAS 

5 . 1. Texto de la beatificación del 
venerable Felipe Rinaldi 

Ofrecem os una traducción del docu­
m ento latino en que se autonza a dar 
la calificación de «beato» al venerable 
siervo de Dios Felipe Rinaldi. 

«Seré un padre para vosotros , y vo­
sotros para mí, hijos» (2 Cor 6 , 18). 

El venerable siervo de Dios Felipe Ri­
naldi no sólo acogió con humildad y 
alegría el don de la paternidad divina, 
sino que, además , ejerciendo con celo 
el ministerio sacerdotal, fue un testigo 
auténtico de ella sirviendo a las almas 
con amor y solicitud verdaderamente 
paterna. 

Felipe Rii1 ;,;SÍ nació el 26 de mayo 
de 1856 en Lu Monferrato , diócesis de 
Casale Monferrato (Italia) de Cristóbal 
Rinaldi y Antonia Brezzi, que le die­
ron una sólida educación humana y 
cristiana. En su niñez conoció a san 
Juan Bosco , quien , convertido en su 
guía espiritual, le ayudó a descubrir su 
vocación y a ingresar en la joven So­
ciedad Salesiana emitiendo la profesión 
perpetua el 13 de agosto de 1880. Po­
co después de su ordenación sacerdo­
tal, realizada el 23 de diciembre de 
1882, fue nombrado director de una 
institución para vocaciones adultas, tra­
bajo en el que se distinguió como edu­
cador de gran capacidad y corazón. 

Enviado a España como superior de 
la obra de Sarriá (Barcelona) y siendo 

más tarde inspector de las casas salesia­
nas de España y Portugal , desplegó una 
intensa y fructífera actividad , logran­
do multiplicar el número de salesianos 
y de fundaciones y obras apostólicas . 
El año 1901 regresaba a Turín para de­
sempeñar el cargo de vicario general de 
su Instituto . Sirvió con fidelidad, pru­
dencia y total entrega a los rectore~ ma­
yores beato Miguel Rúa y Pablo Albe­
ra. Simultáneamente , su celo por la sal­
vación de las almas y la dilatación del 
reino de Cristo le impelía a múltiples 
y originales actividades en favor de los 
seglares, promoviendo la Asociación de 
Cooperadores Salesianos , dando vida a 
la Federación de Antiguos Alumnos , 
a una asociación de maestros católicos, 
a oratorios y círculos juveniles, a em­
presas editoriales e incluso a un grupo 
de jóvenes consagradas en el mundo , 
que ahora es floreciente instituto se­
cular. 

Elegido en 1922 rector mayor de la 
Sociedad Salesiana, fue, por el ejem­
plo de sus virtudes y por su fervor en 
las cosas de Dios , maestro de vida y 
punto de referencia para cuantos esta­
ban confiados a sus atenciones . Verda­
dero y autorizado intérprete del magis­
terio de san Juan Bosco, cuidó con es­
pecial solicitud la formación espiritual 
y apostólica de sus religiosos . Atento 
a las necesidades de la Iglesia, puso 
en marcha una vasta y eficaz movili­
zación en favor de las misiones , or­
ganizó oratorios y fomentó la funda-
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ción de parroquias en los suburbios de 
las ciudades. El año 1929 tuvo el con­
suelo de asistir a la beatificación de san 
Juan Bosco , de quien nuestro venera­
ble siervo de Dios era fidelísimo discí­
pulo y atento imitador de su espiritua­
lidad y método de gobierno. Trabajó 
inteligente y apasionadamente hasta el 
final de sus días, aunque su salud iba 
declinando rápidamente . Falleció de 
improviso en Turín el 5 de diciembre 
de 1931. 

Había vivido totalmente para Cris­
to y para el pueblo de Dios . Su influ­
jo saludable no se limitó a la Sociedad 
Salesiana, sino que llegó también a to­
da la Iglesia. Dotado de gran equili­
brio , supo armonizar las supremas exi­
gencias de la vida interior y la piedad 
con el dinamismo de un apostolado rico 
en iniciativas , así como la firmeza en 
la autoridad con la bondad paterna, ca­
racterística que todos le reconocen co­
mo peculiar. Sigue siendo ejemplar su 
testimonio para los sacerdotes de nues­
tro tiempo, para los superiores religio­
sos y educadores y para los seglares, cu­
ya misión particular en la vida de la 
Iglesia supo reconocer. 

La fama de santidad, que ya tuvo en 
· vida, aumentó y se consolidó después 

de morir. Por lo que el arzobispo de 
Turín incoó , en 1947, su causa de ca­
nonización. Tras celebrarse los proce­
sos ordinario y apostólico , se procedió, 
como es norma, al debate de sus vir­
tudes . El 3 de enero de 1987 se pro­
mulgaba, en nuestra presencia, el de­
creto por el que reconocíamos que el 
Siervo de Dios había practicado en gra­
do heroico las virtudes teologales, car­
dinales y anejas. 
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Mientras tanto , en la diócesis de 
Mondoví se había celebrado un proce­
so canónico acerca de una presunta cu­
ración milagrosa, ocurrida el año 1945 
y atribuida a la intercesión de nuestro 
venerable Siervo de Dios. Sometido el 
caso a los exámenes acostumbrados, el 
3 de marzo de 1990 se promulgaba el 
decreto «super miro». 

Establecimos, después, que el rito de 
su beatificación tuviera lugar el siguien­
te 29 de abril. 

Así pues, en el día de hoy en la pla­
za de San Pedro, hemos pronunciado 
durante la Misa la siguiente fórmula: 
«Acogiendo los deseos de nuestors her­
manos en el episcopado Gabino Díaz 
Merchán , arzobispo de Oviedo; Nar­
ciso Jubany Arnau, arzobispo emérito 
y administrador apostólico de Barcelo­
na; Ramón Torrella Cascante, arzobispo 
de Tarragona, y Juan Saldarini, arzo­
bispo de Turín, así como de otros mu­
chos obispos y numerosos cristianos, se­
gún decreto de la Congregación de 
Causas de los santos, con nuestra auto­
ridad facultamos para que los venera­
bles siervos de Dios Cirilo Benrán y sie­
te compañeros, Inocencio de la Inma­
culada, María de la Merced Prat , Jai­
me Hilario Barba) Cosán, mártires , y 
Felipe Rinaldi , sacerdote, reciban en 
adelante la calificación de beatos, y para 
que su fiesta pueda celebrarse anual­
mente el día de su nacimiento para el 
cielo: Cirilo Bemán y siete compañe­
ros e Inocencio de la Inmaculada, el 9 
de octubre ; María de la Merced Prat , 
el 24 de julio; Jaime Hilario Barba! Co­
sán el 18 de enero, y Felipe Rinaldi , 
el 5 de diciembre , en los lugares y mo­
dos establecidos por el Derecho. 
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En el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. 

Es nuestra voluntad que cuanto es­
tablecemos por este doc_umento tenga 
vigencia ahora y en adelante, sin que 
nada obste en contrario. 

Dado en Roma, San Pedro , con el 
sello del anillo del Pescador, 29 de abril 
de 1990 , duodécimo de nuestro pon­
tificado. 

JUAN PABLO Il 

5 . 2. Semana de Espiritualidad 
de la familia salesiana 

Del 25 al 30 de enero tuvo lugar en 
el Salesianum de nuestra casa genera­
licia la XN Semana de Espiritualidad . 
La celebración del centenario de san 
Juan Bosco y la preparación del XXIII 
Capítulo General habían interrumpi­
do esta cita anual. 

El tema se centró esta vez en el agui­
naldo del Rector Mayor: la nueva evan­
gelización nos compromete a profun­
dizar y testimoniar la dimensión social 
de la candad. 

La asistencia de participantes fue nu­
merosa. El Salesianum tenía agotadas 
sus posibilidades de alojamiento . Va­
rios grupos de la familia mandaron sus 
represententes desde toda Europa. Hu­
bo también alguna asistencia de otros 
continentes. Las lenguas utilizadas en 
las ponencias (se habló en alemán, en 
francés, en español y en italiano) , hi­
cieron palpable la universalidad y am­
plitud de la misión salesiana. 

La doctrina de los ponentes fue alec­
cionadora: ofrecieron una panorámica 
interesante y aguda de los problemas 
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y perspectivas vinculados a la solidari­
dad en el contexto actual de la vida del 
mundo y de la Iglesia . 

El clima general, según opinión co­
mún , fue familiar y fraterno en las di­
versas expresiones: de la oración a los 
momentos de expansión, de la búsque­
da compartida en los grupos de traba­
jo a la comunicación de experiencias. 

El aguinaldo quedó iluminado bajo 
diversos puntos de vista. 

Se empezó con una visión general so­
bre los jóvenes y la solidaridad políti­
ca. Se pasó después a la vivencia de san 
Juan Bosco y las ideas señaladas en las 
Constituciones de los diversos grupos 
de la familia , con objeto de compren­
der los senderos que pueden seguirse 
o los aspectos que debemos cuidar más 
para testimoniar y vivir la dimensión 
social de la caridad. 

Las perspectivas bíblica, teológica, li­
túrgica y ética contribuyeron a enrique­
cer de contenido la búsqueda que la 
semana estaba llamada a realizar. 

El punto central fue la preocupación 
educativo-espiritual . 

Tres intervenciones con voces distin­
tas (un salesiano , una hija de María 
Auxiliadora y una voluntaria de Don 
Bosco) dialogaron en torno a una pro­
puesta de espiritualidad del compro­
miso y servicio según el estilo de san 
Juan Bosco. 

La asamblea, en primer lugar , y des­
pués los diversos grupos, trabajaron du­
rante dos días para iluminar el punto 
clave educativo-espiritual de la dimen­
sión social de la caridad. 

La narración de algunas experiencias 
hizo ver el espacio que hay todavía para 
expresar plenamente el carisma de san 
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Juan Bosco, el espíritu salesiano y la ri­
queza peculiar de los diferentes grupos 
de la familia. 

El Rector Mayor acompañó con su 
presencia y palabra el camino de la se­
mana, ofreciendo a los asistentes tres 
intervenciones muy ricas por síntesis y 
estímulos: dos homilías y el discurso de 
clausura, en que comentó el aguinaldo. 

Nuestro agradecimiento a cuantos 
con su presencia y colaboración hicie­
ron que resultara bien nuestra semana 
anual de espiritualidad salesiana. 

ANTONIO M ARTINELLI 

5 . 3 . Crónica de las bodas de oro 
de la Universidad Pontificia 
Salesiana 

El 3 de mayo de 1990 se cumplían 
los cincuenta años de fundación del 
Pontificio Ateneo Salesiano , que co­
menzó en Turín por voluntad del cuar­
to sucesor de san Juan Bosco, don Pe­
dro Ricaldone , con las tres facultades 
clásicas de Teología, Derecho Canóni­
co y Filosofía. Las celebraciones oficia­
les de tan fausto aniversario tuvieron 
lugar el 24 de enero de 1924 , fiesta de 
san Francisco de Sales. 

Profesores, alumnos y personal auxi­
liar, antiguos alumnos y amigos de la 
Universidad Pontificia Salesiana acudie­
ron a la basílica de San Pedro para par­
ticipar en la solemne concelebración de 
la Eucaristía presidida por el Rector Ma­
yor , que, acompañado de algunos 
miembros del Consejo General , quiso 
manifestar la gratitud de toda la Con­
gregación por la aponación de esta ins-
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titución universitaria a la formación de 
los salesianos y a la vitalidad de nues­
tras obras. En su homilía, don Egidio 
hizo ver «nuestra Universidad se llama 
salesiana porque se inspira, en sus ob­
jetivos y en sus opciones de campo , en 
la típica preocupación apostólica de san 
Francisco de Sales y de san Juan Bos­
co, y se esfuerza en profundizar y de­
sarrollar las disciplinas de la fe y de las 
ciencias del hombre, a fin de lograr un 
conocimiento más objetivo de la bon­
dad evangélica del pastor y de la con­
dición existencial de los destinatarios. 
Explicó el significado que tiene la Uni­
versidad Pontificia Salesiana en el con­
cierto de las universidades pontificias 
de Roma, como institución original ca­
racterizada por una misión peculiar con 
exigencias específicas de programación, 
de opciones de campo y de coordina­
ción . «Entre los parámetros y criterios 
inderogables de la identidad de la 
U.P.S . - afirmó- , emerge, pues, co­
mo característica propia, su índole 
pedagógico-pastoral en las opciones e 
incremento de las diversas disciplinas». 

Después de la Eucaristía, los mil qui­
nientos asistentes se trasladaron al Aula 
de las Bendiciones, para la audiencia 
especial del Santo Padre. Estaban pre­
sentes los cardenales salesianos Alfon­
so María Súckler, que fue rector del Ate­
neo Salesiano , y Rosalio José Castillo 
Lara, que fue profesor en el mismo; les 
acompañaban monseñor Pío Laghi , 
proprefecto de la Congregación de 
Educación Católica y monseñor José Sa­
raiva Manins , secretario de dicho orga­
nismo. Juan Pablo II saludó afectuo­
samente a todos los presentes, y con su 
intervención personal puso el sello a 
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los actos más significativos de la con­
memoración cincuentenario . Ante to­
do, escuchó el saludo del rector 
magnífico de la U . P. S. , don Tarsicio 
Bertone , que trazó brevemente la his­
toria del desarrollo del Ateneo , primer 
núcleo de 1940, al que se añadió, des­
pués de la guerra, el instituto superior 
de Pedagogía, que con razón ha sido 
considerado como la «expresión pecu­
liar de su carácter salesiano» y es ahora 
la facultad de Ciencias de la Educación . 
Después de su traslado a Roma, y me­
diante el motu proprio de Pablo VI 
«Studia latinitatis», el Ateneo se enri­
queció con una nueva facultad, la de 
Letras Cristianas y Clásicas , reconocida 
por el mencionado Pontífice. Con el 
motu proprio «Magisterium vitae» de 
1973 el Ateneo Salesiano recibía el 
título y dignidad de universalidad . 
Desde entonces, ésta se ha ido con­
solidando y ramificando. En 1981 
se creaba el departamento de Pastoral 
Juvenil y Catequética , orientado a la 
formación orgánica de los seglares, re­
ligiosas y religiosos no sacerdotes; por 
último , en 1988 se comenzó el Insti­
tuto de Ciencias de la Comunicación 
Social , que abre nuestra universidad a 
los vastos horizontes de la comunica­
ción moderna, conservando siempre su 
dimensión pedagógico-pastoral, para 
imitar la creatividad de san Juan Bos­
co , pionero y apóstol de la prensa ca­
tólica. 

El Rector terminaba asegurando la 
filial adhesión de todos a las intencio­
nes , palabras y oración del Papa por la 
paz, y el sincero esfuerzo de los alum­
nos , procedentes de sesenta y seis na­
ciones, para convivir fraternamente y 
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en diálogo , a fin de consolidar los va­
lores humanos y cristianos. 

El Papa, visiblemente satisfecho del 
encuentro y recordando su visita de 
1981 a nuestra Universidad, quiso des­
tacar cómo el genio de la santidad y el 
ilimitado amor pastoral de san Juan 
Bosco a los jóvenes han sido la inspira­
ción que ha calificado toda la misión 
de la Universidad Pontificia Salesiana. 
La comparó al árbol plantado junto a 
una acequia (cf. Salmo 1, 2) , que si­
gue en el cauce de la tradición espiri­
tual salesiana, fiel a las directrices de 
la Iglesia . Más adelante , declaró: «En 
el corazón de vuestra identidad univer­
sitaria se encuentra el carisma de san 
Juan Bosco. La Universidad Salesiana 
ha sido y debe seguir siendo "la Uni­
versidad de san Juan Bosco para los jó­
venes'': ésa es su característica original 
en el concierto de las universidades 
pontificias de Roma . Y terminaba con 
una invitación apremiante: «Educar a 
los jóvenes lleva consigo todo un con­
junto de objetivos cualificados, de com­
petencias específicas, de tareas bien 
determinadas y exigentes; comporta, 
sobre todo, la capacidad pastoral, que 
tiene en Jesucristo, buen pastor, su 
fuente, y en san Juan Bosco , un mo­
delo insigne . Seguid dedicando todas 
vuestras energías al delicado y funda­
mental sector de la formación de los 
pastores y educadores de los jóvenes, 
de manera renovada, sacando provecho 
de vuestra ya bien comprobada expe­
riencia. Que los alumnos -sacerdotes, 
religiosos y seglares , jóvenes ellos 
también- asimilen, como cualidad pe­
culiar de su ciclo de estudios , la sensi­
bilidad, la atención y el cuidado de 
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los jóvenes, y colaboren en ello creati­
vamente . Que los profesores y las 
múltiples estructuras universitarias 
compongan, en síntesis armónica, sus 
competencias específicas, con miras a 
una profundización científica y a una 
elaboración metodológica del trabajo 
de la promoción humana y cristiana de 
los jóvenes hoy. Si lo hacéis así, ciena­
mente os lo agradecerá la Congregación 
Salesiana, de la que sois miembros, y to­
davía más la Iglesia y coda la sociedad». 

Al terminar el encuentro, el Santo 
Padre entregó una medalla de.su Pon­
tificado a los profesores eméritos, a los 
colaboradores laicos ( coadjutores y re­
ligiosas) que llevan más tiempo en la 
Universidad y a los estudiantes pre­
miados . 

El fausto acontecimiento de las bo­
das de oro se ha de considerar un punto 
de salida para un renovado y fecundo 
servicio de la Universidad Pontificia Sa­
lesiana, acompañado de la cordial y ge­
nerosa colaboración y estima de toda 
la familia salesiana. 

5 .4. Nuevos inspectores 

Publicamos algunos datos de los 
nuevos inspectores de New Rochelle y 
San Francisco (Estados Unidos), nom­
brados por el Rector Mayor con su Con­
sejo durante la sesión plenaria de 
octubre-diciembre de 1990 . 

l. Timoteo Ploch, en la 
inspectoría de New Roche/le 

Timoteo Ploch, nuevo superior pro­
vincial en la inspeccoría oriental de Es-
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tados Unidos, nació en Paterson (New 
Jersey) el 8 de junio de 1946 . Conoció 
a los Salesianos en el colegio de West 
Harverstraw y, cuando maduró su vo­
cación , ingresó en el noviciado de New­
ton, donde emitió la primera profesión 
religiosa el 16 de agosto de 196 5. 

En el mismo lugar cursó los estudios 
de filosofía y pedagogía y, al concluir 
las prácticas de tirocinio, se trasladó a 
Columbus para estudiar la teología. El 
14 de abril de 1976 era ordenado de 
sacerdote en W esterville. 

Tras conseguir grados académicos , 
trabajó en la enseñanza durante varios 
años , distinguiéndose por sus dotes pa­
ra la música. En 1985 se le confió la 
dirección de la casa de Columbus, don­
de hay una comunidad formadora pa­
ra los estudiantes de teología y se 
desarrollan diversas actividades apos­
tólicas. 

Antes había participado en el XXII 
Capítulo General como delegado de su 
mspeccoría . 

2. Guillermo Schafer, en la 
inspectoría de San Francisco 

Guillermo Schafer , a quien se halla­
mado para dirigir la inspeccoría occi­
dental de Estados Unidos, nació en 
Berkeley (California) el 25 de octubre 
de 19 31. Estudió en el colegio salesia­
no de Richmond , donde conoció a san 
Juan Bosco y maduró su vocación reli­
giosa . Hizo el noviciado en Newton, 
al término del cual emitió la primera 
profesión salesiana el 8 de septiembre 
de 1950. 

Terminados los estudios de filosofía y 
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las prácticas del tirocinio , fue al Ate­
neo Pontificio Salesiano de Turín , don­
de cursó la teología, en la que se 
licenció . En la misma ciudad recibió la 
ordenación sacerdotal el 11 de febrero 
de 1962. 

Al regresar a Estados Unidos , consi­
guió el título de maestro de ciencias y 
trabajó como profesor, educador y di-
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rector de estudios en el colegio univer­
sitario de Rosemead. En el año 
académico 1985-86 asistió al curso de 
espiritualidad salesiana. Era miembro 
del Consejo inspectorial desde 1983 . 
Actualmente dirigía la comunidad de 
Los Ángeles y animaba su floreciente 
centro juvenil. 
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5 . 5 . Datos estadísticos del personal salesiano 
Situación del 31 de diciembre de 1988 

g¡ 
~ 
...J PROFESOS 
< TEMPORALES 1-o 

INSPECTORIAS 1- L s D p L 

1. AFRICA CENTRAL 231 17 29 o o 23 

2. AFRICA ESTE 64 3 o o 10 

3. AFRICA MERIDIONAL 64 3 o o 
4. ANTILLAS 189 37 o o 16 

5. ARGENTINA: BUENOS AIRES 216 18 o o 14 

6. ARGENTINA: BAHIA BLANCA 157 o o o 16 

7. ARGENTINA: CORDOBA 175 10 24 o o 10 

8. ARGENTINA: LA PLATA 124 16 o o 14 

9. ARGENTINA: ROSARIO 151 20 o 19 

10. AUSTRALIA 126 2 14 o o 22 

11 . AUSTRIA 161 4 14 10 

12. BELGICA: NORTE 224 10 o o 23 

13. BELGICA: SUR 112 4 8 

14. BOLIVIA 132 35 14 

15. BRASIL: BELO HORIZONTE 171 15 o 21 

16. BRASIL: CAMPO GRANDE 168 18 o 23 

17. BRASIL: MANAOS 132 24 o o 20 

18. BRASIL: PORTO ALEGRE 114 o 8 o o 11 

19. BRASIL: RECIFE 95 12 o o 17 

20. BRASIL: siio PAULO 229 21 o o 32 

21 . GANADA: ESTE 35 o o 
22. CENTROAMERICA 259 11 59 o o 23 

23. CHECOSLOVAQUIA: BRATISLAVA 31 o o 12 

24. CHECOSLOVAQUIA: PRAGA 20 o 3 12 

25. CHILE 265 51 o o 21 

26. CHINA 143 5 37 

27. COLOMBIA: BOGOTA 200 2 33 38 

28. COLOMBIA: MEDELLIN 166 2 33 21 

29. ECUADOR 263 28 o 24 
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V) 
o 
V) 
w u.. g o 
cr: V) ~ o.. o 

PROFESOS ...J u ...J 

PERPETUOS ~ > < 
1-o o o 

s D p 1- z 1-

6 o 148 223 12 235 

19 o 36 70 72 

o o 52 62 64 

o 121 181 12 193 

o 167 210 8 218 

o 118 149 151 

12 o 11 5 171 178 

o 79 119 121 

8 o 93 143 148 

3 o 83 124 4 128 

116 147 4 151 

o 177 220 1 221 

94 108 111 

71 130 9 139 

126 168 171 

104 154 6 160 

o 73 126 11 137 

o 85 109 3 112 

2 o 60 92 93 

9 o 145 213 7 220 

o 28 35 o 35 

o 146 247 10 257 

6 o 106 157 18 175 

10 o 154 200 24 224 

18 o 158 253 11 264 

o 93 140 143 

118 198 205 

95 160 9 169 

14 o 172 246 251 
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(J) 

o 
(J) 
w 

::¡¡ ~ ~ 
~ a: (J) ~ 

PROFESOS PROFESOS 
o.. o 

--' --' u --' 
~ TEMPORALES PERPETUOS <( > ~ >-o o o o 

INSPECTORIAS >- s D p s D p >- z >-

30. FILIPINAS 365 26 111 o 29 22 1 157 346 29 375 

31. FRANCIA: L YON 171 o 35 o 127 168 169 

32. FRANCIA: PARIS 242 11 o o 32 o 188 234 237 

33. GRAN BRETAÑA 159 10 o o 18 o 120 153 156 

34. ALEMANIA: COLONIA 194 11 14 o o 38 6 118 187 192 

35. ALEMANIA: MUNICH 311 11 22 o o 68 6 o 199 306 311 

36. JAPON 137 13 o o 20 3 90 129 6 135 

37. INDIA: BOMBAY 252 79 o o 19 14 123 244 19 263 

38. IINOIA: CALCUTA 310 65 o 34 32 o 162 302 6 308 

39. INDIA: DIMAPUR 193 50 o o 18 o 102 176 11 187 

.40. INDIA: GUWAHATI 302 4 76 o o 28 18 o 158 284 22 306 

41. INDIA. BANGALORE 317 8 102 o o 12 45 o 140 307 22 329 

42. INDIA: MADRAS 378 122 o o 24 36 171 361 30 391 

43. IRLANDA 133 o 8 o o 12 o 103 127 132 

44. ITALIA: ADRIATICA 171 o 31 o 124 166 o 166 

45. ITALIA: CENTRAL 3!;1 11 o 132 4 192 345 351 

46. ITALIA: LOMBARDD-EMILIANA 423 30 o o 71 4 o 304 415 419 

47. ITALIA: LIGUR-TOSCANA 228 13 o o 41 1 167 225 o 225 

48. ITALIA: MERIDIONAL 336 3 23 o 50 1 247 330 334 

49. ITALIA: NOVARESA-HELVETICA 214 o 42 o 153 211 213 

50. ITALIA: ROMA 328 18 o 50 227 305 308 

51 . ITALIA: CERDEÑA 86 o 4 o 69 83 84 

52. ITALIA: SICILIA 374 21 o 37 8 297 336 8 374 

53. ITALIA: SUBALPINA 462 23 o 100 10 326 463 472 

54. ITALIA: VEN ET A ESTE 304 22 o 58 8 211 303 4 307 

55. ITALIA: VEN ET A OESTE 243 13 50 170 239 4 243 

56. YUGOSLAVIA: ZAGREB 152 o 22 o 18 103 149 150 

57. YUGOSLAVIA: LIUBLIANA 100 o 15 o 71 96 101 

58. COREA 56 6 19 o 17 57 61 

59. MEXICO: GUADAi.AJARA 191 11 42 12 114 187 12 199 

60. MEXICO: MEXICO 218 14 62 15 106 203 26 229 

61 . ORIENTE MEDIO 156 19 29 2 99 152 160 

62. HOLANDA 87 o o o o 25 o 60 86 o 86 
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(J) 

o 
(J) 
w 

gJ ~ o 

"' ~ a: (J) ~ 
PROFESOS PROFESOS 

o.. o ..... ..... u ..... 
<{ 

TEMPORALES PERPETUOS <{ > <{ 
>-- >-- >--o o o o 

INSPECTORIAS >-- L s D p L s D p >-- z >--

63. PARAGUAY 99 o 19 o o 9 o 62 93 101 

64. PERU 179 4 33 o o 13 18 o 101 169 174 

65. POLONIA: ESTE 390 8 120 o o 21 20 o 201 370 28 398 

66. POLONIA: NORTE 341 109 o o 13 13 o 190 327 23 350 

67. POLONIA: OESTE 270 58 o o 8 o 183 252 14 266 

68. POLONIA: SUR 284 o 96 o o 15 16 o 138 265 24 289 

69. PORTUGAL 101 15 o o 51 4 114 200 203 

70. ESPAÑA: BARCELONA 267 16 o o 42 12 o 188 260 265 

71 . ESPAÑA: BILBAO 273 30 o o 57 29 o 138 261 5 266 

72. ESPAÑA: CORDOBA 156 19 o o 4 107 145 9 154 

73. ESPAÑA: LEON 275 11 17 o o 67 17 o 160 272 277 

74. ESPAÑA: MADRID 431 10 39 o o 102 15 o 249 415 10 425 

75. ESPAÑA: SEVILLA 193 11 o o 34 o 136 190 199 

76. ESPAÑA: VALENCIA 206 19 o o 33 4 o 140 199 203 

77. ESTADOS UNIDOS: ESTE 261 11 o o 54 o 173 246 249 

78. ESTADOS UNIDOS: OESTE 120 o o 28 o 85 118 121 

79. TAILANDIA 106 4 12 o o 10 o 70 102 109 

80. HUNGRIA 60 2 o 53 58 o 58 

81. URUGUAY 149 15 o 4 o 117 147 4 151 

82. VENEZUELA 242 4 24 o 20 169 227 235 

83. VIETNAM 12 o 11 43 o 20 88 11 99 

84. ROMA: U.P.S. 123 o o 16 o o 110 126 o 126 

85. ROMA: CASA GENERALICIA 86 o o o 20 o 67 87 o 87 

TOTAL PARCIALES 17.023 343 2.338 2.316 742 14 i 1.1 19 16.887 647 17.524 

OBISPOS Y PRELADOS 84 87 87 

NO CATALOGADOS 420 20 20 

TOTALES GENERALES 17.527 343 2.338 5 2.316 742 14 11.119 16.984 647 17.631 

Nota: Este año se incluyen en la presente estadística las circunscripciones de Checoslovaquia y Vietnam. Siguen sin catalogar algu-
nos salesianos. 



69 5. DOCUMENTOS Y NOTICIAS 

5. 6. Hermanos difuntos 

La fe en Cristo resucitado sostiene nuestra esperanza y mantiene viva la comunión con 
los hermanos que descansan en la paz de Cristo. Ellos consumieron su vida en la Congrega­
ción, y no pocos sufrieron incluso el martirio por amor al Señor { .. . } Su recuerdo nos estimula 
a proseguir con fidelidad nuestra misión (Const. 94). 

NOMBRE LUGA R FECHA EDAD INSP. 

P. ASURMENDI MTNEZ. Javier Barcelona 05.02.91 51 SBA 
E. ALVAREZ Ernesto Quito 12.02.91 65 
Fue durante 6 años obispo auxiliar de Guayaquil y, durante 13, arzobispo de Cuenca. 
P. BALLEISEN Albert Augsburgo 10.02.91 80 GEM 
P. BERSIA Felice lntra 12.01 .91 79 INE 
P. BOTT AIN Egidio Banpong 03.01 .91 82 THA 
P. CALDIROLI Mario Shindenbaru 04.02.91 78 GIA 
L. CARRO Pierre Evreux 12.01 .91 81 FPA 
P. DE GRANDIS Riccardo Génova 13.02.91 52 ILT 
P. DAGNA Ferruccio Varazze 25.01 .91 79 ILT 
P. DEL FABBRO Tarcisio Santa Cruz (Bol.) 31 .01 .91 77 IVE 
P. FAUVET Pierre Meuilly-sur-Seine 10.01 .91 82 FPA 
P. FAVERZANI Albert La Garde 31 .01 .91 62 FLY 
P. FONSECA CALVO Marcos Calulo (Angola) 04.01 .91 45 CAM 
P. GALBAVY Stanislav Pezinok 13.12.90 79 CEB 
P. GARCIA Rubén Darío Buenos Aires 02.04.90 62 ABA 
L. GUIDI Franco Varazze 26.01 .91 69 ILT 
P. ISHIMOTO Feo . Hiroshi Akabane 22.01 .91 60 GIA 
P. JANSSEN Paul Matthias Bad-Tolz 12.02.90 81 GEM 
L. KANEMOTO Miyoli Antonio Kanagawa 18.02.90 84 GIA 
P. KRISTANC Evstahij Trstenik 26.01.91 79 JUL 
P. KRIZAN Martin Surianky 06.09.90 77 CEB 
P. KUBACKI Stanislaw Barlinek 08.02.91 83 PLN 
P. LEDU André Saint-Brieuc 05.01 .91 77 FPA 
P. L YSEK Pawel Kopiec 30.01 .91 74 PLS 
P. MCLINDEN James Kawasaki (Japón) 03.01 .91 62 RMG 
P. MENDES DO PRADO Gastao Lorena 28.06.90 85 BSP 
P. MONTANTE Giuseppe Palermo 19.05.90 76 ISI 
L. NAVONE Giovanni Castellammare di St. 27.01 .91 86 IME 
P. NICOLAU Juan Pedro Resistencia 10.01 .91 86 ARO 
L. NIDASIO Giuseppe Ar ese 18.02.91 93 ILE 
P. OLIVERA Leónidas Calca 22.02.91 87 PER 
P. PEREZ GONZALEZ José Valencia 25.02.91 59 VEN 
P. PICRON René Butare (Ruanda) 25.01 .91 84 AFC 
P. PISTAGNESI Mariano Buenos Aires 12.01 .91 67 ABB 
P. PREZIOSO Vicente Asunción 21 .01 .91 84 PAR 
L. RAPISARDA Domenico Pedara 10.02.91 68 ISI 
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NOMBRE LUGAR FECHA EDAD INSP. 

E. RASPANTI Miguel Córdoba 18.02.91 86 
Fue inspector durante 16 años, y durante 23, obispo de Morón (Argentina) 
L. RIVEROS DIAZ Heliodoro Bogotá 
P. SANTOS LOPEZ José María Sevilla 
P. SANTOS Roque André Cachoeiro do ltapem. 
P. SEPTIEN GARCIA Justiniano Lugo 
P. SITIA Cario Totontepec 
P. SUNDA Ugo Sássri 
P. TENEGAL Aimé Marsella 
L. VAN VINCK Charles Gante 
L. VARGAS DIAZ José Guadalajara 
P. VECCHI Luciano Civitanova Marche 
E. WORKU Sebhatlaab Makalé (Etiopía) 
Fue durante 13 años obispo de Adigrat 
L. Y ARA Félix Luis Bogotá 
P. ZANGHI Giacomo Savona 

14.07.90 90 
06.01 .90 54 
14.11 .90 90 
28.03.90 64 
08.01 .91 67 
09.04.90 60 
11 .01 .91 81 
24.01 .91 81 
30.04.90 102 
03.04.90 68 
27.01.91 72 

22.01 .91 68 
16.02.91 75 

COB 
SSE 
BBH 
SLE 

MEM 
ISA 
FLY 
BEN 
MEG 
IRO 

COB 
ILT 
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